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 De pie, delante de la puerta del edificio judicial, aún no podía creerse que estuviese a punto de cruzarla de nuevo. Habían pasado casi tres años desde que se marchara y su vida tomara otro rumbo lejos de allí.  

    En su cabeza y en su corazón se agolpaban muchos recuerdos y emociones, del último día y del primero, hacía ya una década, cuando solo era una veinteañera, que aún estudiaba oposiciones. Entre aquellas paredes había despertado al mundo. «¿Recuerdas cuando empezaste? Tenías cara de miedo, y mírate ahora», le comentó una procuradora poco antes de que Helen tuviera que cambiar de ciudad. Estaba segura de que su rostro debía de ser un fiel reflejo de su estado de ánimo, y es que estaba aterrada. Tímida e insegura, de la noche a la mañana se vio a cargo de varias estanterías repletas de pleitos que no sabía tramitar. Sus conocimientos teóricos no incluían el manejo de un programa que era la primera vez que veía, ni la manera de enfrentarse a completos desconocidos que iban a preguntar como un goteo incesante a lo largo de la jornada.  

    Con el paso del tiempo, esos rostros se fueron convirtiendo en caras amigas, personas importantes en su vida, su rutina, la mano amable que era tendida en caso de error por su parte. Juntos formaban un barco en el que remaban cada día para impartir justicia o, al menos, intentarlo. 

    Conseguir la plaza de titular supuso decir adiós a ese universo que había creado y formar otro lejos de allí. Helen sabía que nada sería igual. No podría reproducir la magia de la primera vez, esa sensación de hogar que sentía dentro de aquel edificio o de familia respecto a los que andaban por sus pasillos. Había reído, llorado, y se había enamorado.  

    Para todos, la vida continuó en la Ciudad de la Justicia de Almería. Muchas cosas sucedieron en esos años de las que ella no era partícipe. Temía sentirse desplazada, haber sido olvidada por quienes tanto apreciaba.  

    Todo eso revoloteaba en su interior, haciéndola ajena al hecho de que al otro lado de la calle la observaban. Una mujer de unos cincuenta años con un vestido largo, en la que los transeúntes no reparaban. Junto a ella había un lobo blanco que miraba a Helen.  

    —Ya está preparada —dijo la mujer, satisfecha—. Ahora es tu turno.  

    Una ráfaga de viento helado en esas primeras horas de un día de diciembre golpeó a la mujer por la espalda, pero esta no parecía notarlo. Ese mismo aire cruzó la carretera hasta alcanzar a Helen, alborotando su pelo negro. De forma inconsciente, se giró a ojear al otro lado de la calle. La gente deambulaba sumida en sus propios pensamientos. Tras no hallar nada que llamase su atención, se volvió hacia la puerta y comenzó a caminar. 
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    Filomena cruzaba el país con calma, dejando a su paso las mayores nevadas en los últimos setenta años. La borrasca incomunicó grandes ciudades. Con Almería fue algo más benevolente, aun así, seis carreteras de la provincia fueron cortadas. Desde la capital se veía Calar Alto nevado, una estampa preciosa que hacía de ese lugar el mejor plan para pasar el domingo. Así se lo parecía a Eva y a su nuevo novio. Helen era más de playa y sol, pero cedió ante la insistencia de su amiga. Era cierto que necesitaba distraerse. Su reciente reincorporación a los juzgados de Almería la tenía bastante ocupada. Se encontró con demasiado trabajo acumulado y con unos pleitos con los que debía familiarizarse. Prolongó su jornada laboral hasta casi la noche durante toda la semana y necesitaba respirar aire fresco.  

    Helen comenzó a caminar sola, deleitándose con el contraste entre el cielo azul limpio de nubes y la blancura radiante del suelo, mientras su amiga jugaba a lanzarse bolas de nieve con su chico, cuyo nombre no retuvo. Tampoco hizo el esfuerzo de conocerlo. ¿Para qué?, si dentro de unas semanas no formaría parte de la vida de Eva y otro ocuparía su lugar.  

    El impacto de una bola de nieve en su espalda la sacó de sus pensamientos. 

    —Diviértete un poco, mujer —escuchó decir a su amiga. 

    —Te vas a librar de mi venganza porque tengo mala puntería —respondió sacándole la lengua a modo de burla.  

    Al ver que la pareja volvía a jugar entre sí, decidió seguir su paseo. Se sobresaltó al encontrarse un perro a escasos metros. Estaba tranquilo, sentado, mirándola con sus ojos marrones. Era un husky siberiano precioso, con el hocico blanco salvo por tres manchitas negras a modo de lunares. Helen dudó un instante; no sabía si acercarse al animal, ya que desconocía cómo podía reaccionar. El perro decidió por ella: se aproximó con paso lento y relajado, sin ningún atisbo de desconfianza. Una vez estuvo a pocos centímetros, comenzó a mover la cola y levantó la pata izquierda invitando al contacto físico.  

    —¡Ah! Si eres una hembra preciosa —dijo con tono tierno mientras se agachaba despacio para no asustarla—. ¿Dónde está tu dueño? —continuó diciendo mientras observaba a su alrededor en busca de alguna persona. 

    Extendió su mano hasta el pelaje negro y blanco de la perra. Al acariciarlo solo percibió el cosquilleo que recorrió todo su cuerpo, pero no la onda expansiva que emanó de ella hasta perderse en el horizonte. En aquel instante su vida cambió para siempre.  
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    —Ya era hora —la riñó Eva—. ¿Ese perro? 

    —Esa —le rectificó Helen—. Me la he encontrado. Se habrá escapado, pero me da cosa dejarla aquí sola. Mañana me acercaré al veterinario para comprobar si tiene microchip y localizar a su dueño. 

    —Menos mal que hemos venido con tu coche, en el mío no la subes y que me lo llene todo de pelos. 

    Aquel comentario tuvo que ofender a la husky, ya que emitió un aullido como respuesta, provocando que Eva diera un respingo asustada. Helen sobrepasó a su amiga en dirección al vehículo sin poder resistirse a decir entre carcajadas: 

    —Eso por simpática. 
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    «Bendita campaña navideña, que permite a los supermercados abrir los domingos», pensó mientras dejaba a la parejita en el coche a cargo de su improvisada huésped. Pasarían al menos veinticuatro horas juntas y no tenía nada que ofrecerle. Con el poco tiempo que estaba en casa desde que volvió, a duras penas disponía de alimento para ella.  

    Cuando se adentró en el pasillo de las mascotas, abrió los ojos como platos. Elegir algo tan básico como el pienso requería estudiar una carrera con máster incluido. Con pollo, con salmón, para perros grandes, pequeños, esterilizados, adultos… Partió de la premisa de un animal joven y sano, reduciendo así las posibilidades. Tras decantarse por el clásico del pollo, continuó avanzando por el pasillo distraída, observando la otra gran variedad de cosas a su disposición. Debía ser consecuente con las circunstancias y no dejarse arrastrar por las ganas de complacer a la perrita, ya que el veterinario podía encontrar a sus dueños al día siguiente. Aun así, consideró que los huesos prensados eran imprescindibles para que estuviese entretenida durante su jornada laboral. Mientras barajaba las distintas posibilidades en cuanto al tamaño, alargó la mano en busca del carro. Sin girarse, estiró un poco más el brazo. Estaba tan absorta que no vio como este, que se encontraba a varios metros, comenzó a desplazarse solo. Al principio con lentitud, pero adquiriendo velocidad a medida que tentaba el aire con su mano.  

    —¡Ay! ¡Más cuidado! —exclamó cuando el carro impactó contra ella. 

    Buscó a su alrededor algún crío aburrido a quien adjudicarle la travesura, pero no había nadie más.  
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    Aquella noche los sueños transportaron a Helen a tiempos pasados, a una localidad también lejana enclavada entre pantanos. En un claro del bosque pudo ver a varias niñas bailando dentro de un círculo de velas. Apartada del grupo, una mujer de unos cuarenta años removía un caldero colgado sobre el fuego y cantaba en un lenguaje que no podía comprender. 

    La imagen se transformó de manera súbita. Continuaba en el bosque, había vestidos sobre el suelo. Eran antiguos, del siglo XVII tal vez. Le resultaron familiares. Todo pasaba ante ella de forma muy fugaz, pero quizás se trataba de las ropas de esas chicas.  

    Ahora volvía ante ella la imagen de la mujer. Le acercaba un cuenco a una joven de unos doce años. La chica bebió y de la comisura de sus labios brotaba sangre. Tras apurar el contenido, preguntó: 

    —¿Morirá? ¿Al beber esta sangre morirá? 

    Sin esperar respuesta, la escena cambió de manera vertiginosa. A lo lejos se distinguía una montaña y, en su cima, una horca. Una comitiva encabezada por una mujer atada avanzaba por un sendero, el resto le gritaba: 

    —¡Bruja! ¡Bruja! 

    Segundos después oyó el sonido del cuello de aquella mujer al romperse. 

    Sudorosa y agitada se despertó. Echó sus manos a la garganta como acto reflejo. Le costaba respirar y la inundaban unas tremendas ganas de llorar. «Solo ha sido una pesadilla», se repetía. Miró el reloj de la mesita de noche, el cual indicaba que aún faltaban muchas horas para ir a trabajar. Fue a la cocina a tomar un poco de agua. Temía cerrar de nuevo los ojos y continuar con el extraño sueño.  

    Cuando volvió a acostarse, algo llamó su atención a los pies de su cama. Había olvidado que esa noche no estaba sola. Por un segundo pensó que el pelaje que acaba de ver era mucho más frondoso y blanco de lo que recordaba. Se convenció a sí misma de que todo era una confusión consecuencia de la oscuridad y del desasosiego ocasionado por la pesadilla.  
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    Aunque le daba pena dejar a su invitada sola, creía que era lo mejor. No debía cogerle demasiado cariño por si esa tarde se reencontraba con sus dueños. Además, hacía muy pocos días que había llegado a ese juzgado como para ir solicitando permisos si no era por una cuestión urgente. Existía una tercera razón, y se debía a su desayuno con Ana. Llevaba muchos meses sin verla a pesar de ser una de sus mejores amigas.  

    Se trataba de una amistad forjada en la distancia, lo que quizás la dotaba de algo especial. Apenas habían coincidido unos meses en el mismo juzgado antes de que Helen se marchase, pero fueron suficientes para crear una gran conexión entre ambas. Por edad o por afinidad, no solo fueron profesora y alumna, sino cómplices en el entramado que se escondía en el edificio judicial. 

    A pesar de existir ya WhatsApp, ellas optaron por alimentar su amistad con un email diario. Cada mañana Helen le contaba todo lo que le había ocurrido el día anterior, dentro y fuera de los juzgados. Correo electrónico que era respondido a las pocas horas con las observaciones de Ana sobre las vivencias de su amiga e información acerca de las personas que había dejado en Almería. Aunque, a decir verdad, siempre hubo un tema tabú que ninguna de las dos se atrevió a mencionar.  

    Mientras esperaba bajo los tímidos rayos del sol a que Ana saliese, le vio pasar. Aisac caminaba distraído hablando por el móvil sin reparar en la presencia de Helen. A pesar de los tres años que llevaban sin verse, por sus sentimientos parecía que no había pasado el tiempo. 

    No alcanzaba a recordar el día que entró en su vida, cómo se conocieron, la primera conversación que mantuvieron. Solo sabía que poco a poco se fue sintiendo atraída por aquel abogado de trato correcto y educado, que al marcharse siempre dejaba un halo de misterio que le hacía parecer inalcanzable. Al menos para Helen, cuya timidez, inseguridades y escasas dotes para ligar nunca le permitieron intentar llevar su relación fuera de lo profesional. 

    —Hola —dijo Ana, feliz de reencontrarse con su amiga y sacando a esta de sus recuerdos. 

    Ninguna de las dos era cariñosa, por lo que Helen se limitó a devolverle el saludo, a pesar de que la situación era propicia para darse un abrazo.  

    Caminaron dejando a sus espaldas a Aisac, que esperaba la luz verde del semáforo para cruzar la calle. Ana también lo había visto, pero siguió respetando aquella norma implícita de no hablar de él. Helen intentó resistirse, sin embargo, acabó girándose para observarlo una vez más. Emanó de ella una tímida brisa que recorrió el mismo camino que segundos antes habían hecho sus ojos. Envolviendo a Aisac a modo de abrazo, le reconfortó y le obligó a dirigir su mirada hacia las dos chicas que andaban por la calle. Sus siluetas le resultaban familiares, pero la chirriante voz al otro lado de la línea no le dejaba concentrarse.  

    [image: Luna] 

    —No tiene microchip —confirmó el veterinario—. La única manera que hay para localizar a los posibles dueños es subir una foto a las redes sociales. Pero si no llevaba collar dudo mucho que los tenga.  

    Helen apenas valoró las distintas opciones que tenía. No iba a publicar nada y darle la oportunidad a alguien de aprovecharse de la situación. Desde aquel instante era su responsabilidad y su nueva compañera de vida. Así el piso estaría menos vacío y se obligaría a sí misma a pasar menos horas en el trabajo. 

    —¿Te quieres quedar conmigo? —le preguntó mientras la acariciaba.  

    Para sellar el pacto de vivir juntas, la husky levantó la pata izquierda del mismo modo que había hecho en la nieve. 

    —¡Genial! Te vas a llamar… Kira. Póngale el microchip.  

    El ladrido alegre que emitió la recién bautizada resonó en toda la clínica. Ni siquiera el pinchazo que le propinó el veterinario pudo interrumpir el momento de euforia que ambas sentían.  

    —¿Su nombre para el registro? 

    —Helena del Carmen... —Los apellidos resultaron inaudibles por los constantes aullidos de Kira.  
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    De nuevo la noche tenía reservados para Helen sueños perturbadores. En el interior de lo que parecía una iglesia de madera, un hombre con aire de autoridad ataviado con ropajes que distaban mucho de los actuales se dirigió a una joven ante la mirada de la multitud que allí se agolpaba expectante. 

    —¿Qué tienes que contarnos, Mercy Lewis? 

    —Giles Corey se apareció ante mí para pedirme que firmara en el libro del diablo —contestó con voz dubitativa mientras bajaba la mirada algo avergonzada.  

    —¿Qué respondiste? 

    —Me negué a firmar, señor. 

    Transportada al exterior, pasó a encontrarse en mitad de una plaza que también estaba abarrotada de gente, dispuesta en círculo alrededor de un hombre de avanzada edad. El silencio era aterrador, al igual que la imagen que estaban presenciando. Sobre su pecho comenzaron a colocar tableros de madera, los cuales servirían de base a las pesadas piedras que entre varias personas dejaron caer.  

    Con actitud impertérrita, junto a él se encontraba el mismo varón que había interrogado a la joven segundos antes. 

    —Confiese, Corey —le requirió al hombre del suelo. 

    Este, con expresión serena y firme, sin dejarse arrastrar por el dolor, ni siquiera gimió por la asfixia que debían de estar ocasionándole las rocas y, sin elevar la voz, respondió: 

    —Más peso. 

    El murmullo se fue extendiendo entre los asistentes, sorprendidos y escandalizados a partes iguales por la osadía del anciano y su resistencia a confesar ante semejante tortura. Incrédulos, los portadores de las piedras solicitaron con la mirada autorización para satisfacer los deseos de Giles. Con cierta pesadumbre, el interrogador hizo un gesto afirmativo y repitió: 

    —Confiese, Corey. 

    El peso que soportaba sobre su cuerpo se duplicó, pero su voluntad no se doblegó. 

    —Más peso —volvió a responder. 

    Como si aquellas rocas reposasen sobre su pecho, Helen se despertó sobresaltada. Se levantó y se dirigió a la cocina a buscar un vaso de agua. Mientras se lo tomaba a oscuras, apoyada en la encimera, reflexionaba sobre los extraños sueños que estaba teniendo. La vestimenta de las personas que aparecían en ellos era igual, ambos debían de corresponder al mismo momento histórico. Pero ¿por qué?  

    Decidió no darle importancia; el subconsciente es algo tan impredecible que seguramente hubiese visto alguna película de esa época a la que no le dio mayor transcendencia pero, finalmente, estaba aflorando. Dejó el vaso en el fregadero y, al girarse, se topó con Kira sentada en mitad de la habitación mirándola. No pudo evitar un repullo. No había interiorizado todavía la idea de no vivir sola. Pero otro susto sacudió su cuerpo de forma más brusca y acompañado de un grito cuando el grifo del fregadero se abrió, dando rienda suelta a un gran caudal de agua.  

    Helen se quedó paralizada durante unos segundos. Su corazón latía rápido. No encontraba una explicación racional a lo que acababa de ocurrir, solo podía pensar en fantasmas o algo similar. No quería dejarse arrastrar a ese tipo de pensamientos o no podría volver a dormir aquella noche, o quizás nunca más. 

    Kira no se había alterado, tranquila y con pasos lentos se dirigió al dormitorio. Su dueña decidió hacer lo mismo e intentar olvidar lo ocurrido.  

    Entrar de nuevo en la fase REM fue algo complicado, pero al final el cansancio ayudó a conseguirlo. En ella le esperaba otra vez el bosque, alguien corría. A pesar de llevar una capa, podía apreciarse que se trataba de la silueta de una mujer. Junto a ella, un lobo blanco seguía su ritmo. Parecían huir de algo. A lo lejos se oyeron ramas partiéndose. Ese ruido hizo que la chica se girase. La capucha se movió lo suficiente para mostrar el rostro de Helen.  
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    Durante toda la mañana los pensamientos de Helen se encontraron monopolizados por su propia imagen en el bosque. A pesar de lo llamativo de que un lobo corriese junto a ella, y no hacia ella, su atención se centraba más en la capa. Le resultaba extrañamente familiar. De apariencia sencilla, color salmón y sin nada a primera vista que la hiciese especial, revoloteaba en su mente intentando encontrar el recuerdo exacto en el que posarse.  

    —¡Helen!, ¿estás bien? —la interrumpió su compañera Carla. 

    —Sí, sí —respondió aturdida. 

    —Estás muy callada esta mañana. ¿De verdad estás bien? —insistió. 

    —No es nada, tranquila. Llevo un par de noches que duermo fatal.  

    —¿Pesadillas? 

    —No… Bueno, sí. 

    —Pues acabo de terminar un curso de interpretación de los sueños, si quieres intentamos averiguar qué pretende decirte tu subconsciente —se ofreció Carla con un tono de voz entre la broma y la curiosidad. 

    —Lo tendré en cuenta, gracias. Si persisten no dudaré en recurrir a tus conocimientos recién adquiridos —respondió con una amplia sonrisa. Aunque no se habían tratado demasiado, Carla le caía bien.  

    El subconsciente, ese almacén de recuerdos olvidados, de anhelos reprimidos y un sinfín de cosas que la mente consciente no quiere que tengamos presentes. «¿Qué estará tratando de decirme?», se preguntaba. Allí enterrados, entre montones de cosas desechadas por su yo actual, habían ido a parar sin duda el incidente del grifo y la respuesta sobre la capa que llevaba buscando toda la mañana.  
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    El día estaba llegando a su fin, pero antes de irse a dormir Helen pasaba un rato de relajación y entretenimiento delante del televisor, envuelta por el olor a palomitas recién hechas y con Kira a su lado, afanada en el intento de robarle alguna en un descuido. Emitían la última versión de Robin Hood, que lo único que tenía de destacable eran las dotes interpretativas de sus protagonistas, forma en la que se refería de manera encubierta su amiga Eva al gran atractivo físico de los actores. «Debería mandarle un mensaje para recomendársela, seguro que le encantará», pensó.  

    Por un momento se distrajo de la pantalla al llamarle la atención el comportamiento algo extraño de su mascota. Ella solo podía ver cómo el animal miraba a un punto fijo en mitad de la habitación, donde a simple vista, no parecía haber nada. Sus ojos no estaban educados aún para ver lo que sucedía.  

    —Yo soy el rey Ricardo Corazón de León —dijo uno de los personajes con un evidente enfado. 

    El ímpetu del actor la devolvió a la película mientras una sensación de calidez empezó a recorrer todo su cuerpo cuando la voz de su madre le susurró al oído: 

    —En el almacén de tu tío encontrarás las respuestas a tus preguntas, incluso las de aquellas que aún no te has hecho. —Antes de desvanecerse, el espíritu se giró hacia Kira—. Cuando encuentre la capa debes contárselo. 

    A modo de respuesta a aquella orden, levantó la pata izquierda. Ese gesto fue interpretado por Helen como una petición de palomitas. 

    —Toma, glotona. ¿Sabes? Estoy pensando que debería ir mañana a visitar a mi tío Ricardo. No he ido a su casa desde que volví a Almería, creo que ha llegado el momento de hablar de las cosas de mis padres. 

    Ellos habían fallecido en un accidente de tráfico poco antes de ser destinada fuera. El hermano de su padre se ofreció a empaquetar y guardar todo, aliviando así su carga emocional, algo sobrepasada por tantos cambios en su vida. Sabía que tenía sitio de sobra para almacenarlas y que no le suponían un estorbo, pero creía que había llegado el momento de reconciliarse con aquellos objetos y no condenarlos al olvido eterno bajo capas de polvo.  
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    —Hola, sobrina.  

    En ese momento fue consciente de lo mucho que echaba de menos esas dos palabras. Sencillas, pero con un gran simbolismo, el del amor de una familia que había quedado mermada, reducida solo a ellos. Su madre era hija única y sus abuelos, tanto paternos como maternos, habían fallecido mucho antes de que Helen tuviese uso de razón. Ricardo se casó, pero no tuvo descendencia, por lo que ella se convirtió en su ojito derecho.  

    Comenzó a sentirse culpable por postergar tanto el reencuentro con su tío. Quizás la vuelta a Almería, aunque deseada, en cierta medida la asustaba. La hacía enfrentarse al lugar donde compartía tantos recuerdos con sus padres y, en concreto, a ese cortijo. Allí celebraban las cenas de Nochebuena que los hermanos pasaban sentados cerca de la chimenea rememorando las Navidades de la infancia. Pero ese hombre delgado, al que le faltaban algunos dientes en contraposición a un cabello abundante, le regaló una sonrisa que borró por completo ese sentimiento.  

    —¿Quieres un café? —Ahora fue ella la que sonrió, mientras asentía, al comprobar que el paso de los años no cambiaría su manera de recibirla.  

    En un periquete dispuso en la mesita del comedor dos cafés y una bolsa de bombones que tenía escondida en el cajón. A pesar de llevar viudo mucho tiempo, aún conservaba la costumbre de ocultar los dulces para que su mujer no le regañase. Sabía que ella tenía razón, pero era demasiado goloso para resistirse o tan siquiera intentarlo. Su madre solía contarle que, cuando Helen era pequeña, le tenía prohibido comer chocolate y en casa no había para evitar enfrentamientos entre ambas. Ricardo, sin embargo, le daba algunas onzas en secreto. Esa travesura no cesó a pesar de la bronca que recibió el hombre al descubrirse el trapicheo. 

    —Tite, he venido a recoger las cosas de mis padres.  

    —¿Estás segura? Sabes que no hay inconveniente en que sigan aquí. 

    —Ya, lo sé. Pero creo que ha llegado el momento de aceptar la realidad. No tengo nada de ellos en casa, y eso tampoco está bien, parece que nunca hubiesen existido para mí.  

    —No digas tonterías. Con o sin sus cosas, son tus padres, y estarán siempre en tu corazón. ¿Te lo vas a llevar todo hoy? 

    —Sí. Lo dejaré en la habitación de invitados y poco a poco lo iré revisando. Seguro que habrá cosas que no tenga mucho sentido guardar.  

    —Bueno, cambiando de tema. ¿Cuándo me vas a traer un sobrinillo? ¿Le has echado el ojo a algún compañero?  

    El comentario provocó la carcajada de Helen. Si a ella siempre la tuvo muy mimada, no quería ni imaginarse a su hija, ya que sería lo más parecida a una nieta para su tío.  

    —Sobrinilla. Me quedaré embarazada de una niña.  

    —Siempre me dices lo mismo. Por muy convencida que estés de eso, acabaré saliéndome con la mía y se tratará de un niño, Ricardillo.  

    Ni siquiera lo contradijo respecto al nombre. Aisac ocupó sus pensamientos. ¿Cómo sería su reencuentro?, ¿la recordaría?  
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     —Estoy convencida de que hay química entre nosotros —comentaba Eva al otro lado del teléfono. 

    —Pero, ¿y Alberto? —preguntó Helen andando entre las cajas que había acomodado en la habitación. 

    —¿Qué Alberto?  

    —Pues tu novio, ¿no? El chico con el que fuimos a la nieve —respondió mientras las observaba sin saber por dónde empezar. 

    —¡No! Ese es Jesús, Alberto es el anterior, con el que corté hace ya. 

    —Hace ya son tres meses, Eva.  

    —¿Tan poco? Bueno, es igual. El caso es que no sé, Jesús es muy majo y está cañón, pero no termina de llenarme. No sé… 

    Su amiga continuaba con su discurso tratando de justificar lo que se avecinaba. En unos días cortaría con su actual novio para empezar a salir con el chico del seguro, al que, de forma tan oportuna, las humedades ocasionadas por su vecina habían puesto en su camino. Helen no le prestaba excesiva atención, sus argumentos eran siempre los mismos y la situación, cíclica.  

    Abrió una de las cajas. Contenía libros que fue revisando uno a uno, sin estar segura de lo que pretendía encontrar. También había una libreta con recetas escritas por su madre. La llevó a la cocina y la guardó en uno de los cajones con la promesa de intentar preparar carne en ajillo, su favorita.  

    —¡Helen! —dijo su amiga algo irritada. 

     —Sí, sí, te estoy escuchando —mintió—, pero mejor nos vemos mañana para tomar un café. Necesito las dos manos. Adiós. 

    Colgó sin dar tiempo a que Eva confirmase si podía quedar. Dejó el móvil sobre la encimera y se dirigió a la habitación. Las siguientes cajas contenían ropa de su padre y herramientas básicas para el mantenimiento de la casa. Preparó una bolsa con las prendas que depositaría en un contenedor de Cáritas y el resto de utensilios los guardó donde estaban y escribió: «Para tite Ricardo». 

    —Lleva ya un rato y no encuentra nada relevante —comentó su madre desde el quicio de la puerta dirigiéndose a Kira. 

    El espíritu empezaba a impacientarse, ya que urgía que encontrase la capa. A pesar de ello, se permitió unos minutos para disfrutar junto a Helen de las fotos de su boda. Se sentó al lado de su hija y revivió las emociones de aquel día como si estuviesen ocurriendo en ese mismo instante. Nunca se arrepintió del marido que había escogido. Aunque sonara a tópico, los años juntos, a pesar de ser pocos, fueron suficientes para hacerla feliz y regalarle lo mejor de su vida, la persona que ahora estaba a su lado.  

    —Oh no, más fotos no —dramatizó al ver que su hija había empezado con el álbum de sus primeros pasos—. La capa está en la caja que hay en la cama, en la parte de los pies. Como no intervengas es capaz de tardar dos semanas en encontrarla, y a mí me da un infarto entonces.  

    Kira obedeció y se deslizó entre los obstáculos del suelo. Una vez posicionada delante de la caja indicada, comenzó a aullar. 

    —¡Eh! Los vecinos —la regañó Helen sin levantar la vista de las fotos. 

    Fiel a su cometido, no paró. 

    —Kira, venga, deja de ladrar —insistió paciente. 

    —¡Qué desesperación de hija tengo! Sigue siendo una tranquilona. —Ni el paso al más allá evitaba que el carácter calmado de Helen sacase a su madre de sus casillas—. ¡Hazle caso ya! 

    Si bien no pudo escucharla, sí notó la energía que había desprendido y, como un muelle, se levantó y se dirigió hacia Kira. Esta, al ver a su dueña acercarse, dejó su aullido incansable y se sentó paciente. En completo silencio, Helen abrió la caja algo nerviosa. En su interior encontró un baúl de madera, con un tamaño mediano y un grabado en la parte superior. Se trataba de una inicial: C. Dio por sentado que perteneció a su abuela o a su madre, ambas se llamaban Carmen. 

    Pasó los dedos por la inscripción mientras pensaba en todas las veces que le habían contado la pequeña trifulca familiar respecto a cuál sería su nombre. Su madre quería seguir con la tradición de Carmen, pero su padre se oponía catalogándola de absurda. Él prefería que su primogénita y, a la postre, única hija se llamase Helena. No llegando a ningún entendimiento, aprovechó la recuperación postparto de su mujer en el hospital para escaparse al Registro Civil. La inscripción estaba casi concluida, a falta tan solo de la firma, cuando le invadió la culpa. Intentó rectificar, pero era tarde, ya que en aquella época los asientos se hacían a mano. Al funcionario se le ocurrió como solución añadir «del Carmen» tras Helena, satisfaciendo así los deseos de ambos progenitores.  

    Un nuevo aullido la sacó del trance. 

    —Voy, voy. 

    Al abrirla, la reconoció al instante. Sus dedos se acercaron tímidos, pero a la vez anhelantes de sentir el contacto con la sedosa tela que en su sueño flotaba creando ondas en el aire. También recordó el vestido largo de color blanco que dificultaba su huida. Kira se frotó melosa por su pierna como si de un gato se tratara; era un momento importante para su dueña y quería mostrarle su apoyo. Esta no reaccionó a las carantoñas, la capa atraía toda su atención. Al fin la tocó y su mente fue absorbida por la imagen del bosque, en la que corría junto a un lobo blanco. De repente, lo que parecía un recuerdo se transformó en una alucinación. Aquella Helen se detuvo, se giró hacia ella y le tendió la mano: 

    —Ven, no temas. —Su rostro reflejaba tranquilidad. 

    Accedió a su petición sin cuestionarse lo irreal que resultaba todo. Alargó su mano y, medio hipnotizada por su propio reflejo, se dejó guiar a lo más íntimo del bosque, hogar de seres conocidos y cobijo de otros que pretenden pasar inadvertidos. La espesura ocultaba un arroyo, podía oírlo, estaba cerca. El sonido del agua bailaba con el chisporroteo del fuego; ambos la llamaban. Entonces las vio.  

    Un grupo de mujeres formaban un círculo alrededor de la hoguera. Al fijarse en el corrillo la invadió el desconcierto, portaban las mismas prendas que en su sueño. Pensó que se trataba de una manifestación multitudinaria de ella misma, hasta que identificó a su madre. La miraba orgullosa. A su lado, quizás, su abuela. Era difícil saberlo, ya que solo la conoció por fotografías. El lobo blanco apareció a los pies de Helen, la observó un instante y continuó su camino. Atravesó el círculo y se sentó junto al fuego. Sin esperar explicaciones, se dispuso a hacer lo mismo. 

    Al pasar entre las mujeres una ráfaga de viento alborotó su ropa, eso le hizo ser consciente de que, lejos de llevar los vaqueros y la camiseta que tenía puestos en casa, lucía el vestido blanco. La capa que debía completar el atuendo se encontraba en el suelo, delante del animal. Precavida, se acercó a él y la recogió. Aún la sostenía cuando, al unísono y cogidas de las manos, las mujeres recitaron: 

    —En presencia de la madre Tierra y de los cuatro elementos, nosotras, aquelarre del Lobo Blanco, acogemos a nuestra nueva integrante. Nosotras, tus antepasadas, nos unimos en una sola energía para acompañarte en cada paso de tu existencia como bruja. Recíbenos. 

    Todavía resonaban en el aire las últimas palabras cuando sus cuerpos comenzaron a transformarse en pequeñas luciérnagas que revolotearon a su alrededor hasta posarse en la capa. Segundos después, fueron absorbidas por esta, provocando un resplandor intenso que se desvaneció en un instante. Solo quedó su madre, de pie frente a ella. 

    —Sí, cariño —dijo acariciándole el rostro—. Eres bruja. Sé que tendrás muchas preguntas y me duele no formar parte de tu vida para resolverlas. Pero no te preocupes, ella será tu maestra —señaló al lobo—y nosotras estaremos contigo siempre que nos necesites. Nuestros poderes residirán en la capa, que servirá de amplificador de los tuyos. Te quiero.  

    —Te quiero, mamá. 

    Ambas se dedicaron una sonrisa llena de amor, de caricias y de abrazos que nunca podrían darse. Una vez se desvaneció como el resto, Helen se giró hacia el lobo. Esta vez se fijó en sus ojos y los reconoció al instante. Flexionó las piernas para estar a la altura del animal y comenzó a acariciarlo. 

    —Bruja, ¿no?, y tú mi maestra. Vaya mascota más atípica voy a tener. —Se incorporó y se colocó la capa—. Vamos a casa, Kira. 

    [image: ]Siguiendo sus órdenes comenzó a caminar delante de ella, transformándose ante sus ojos en la husky con la que llevaba conviviendo unos días.  
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    Se sentó en la cama y dobló la capa con mucho cuidado. La metió en el baúl con mimo, a sabiendas del secreto que guardaba. Deslizó los dedos sobre ella mientras pensaba en lo sucedido, en su madre, en la abuela que nunca conoció. La prenda le correspondió con un leve destello allí donde su piel la tocaba. Cerró la tapa y miró a Kira. 

    —Lo lógico sería pensar que me estoy volviendo loca o que acabo de sufrir una alucinación como consecuencia de alguna sustancia que he tomado. Pero lo veo poco probable, la verdad. No me preguntes por qué, pero siento que es real. Oye, ¿pero las brujas no tienen gatos de mascota? —añadió quitándole hierro al asunto. 

    —¿Acaso te gustan? —respondió su maestra provocando en Helen una pequeña sorpresa.  

    Era la primera vez que le hablaba desde que sus vidas se habían unido y, aunque ya estaba advertida del papel que desempeñaría en ella, desconocía la manera en la que se comunicarían.  

    —Me parecen adorables, pero les tengo alergia —se excusó. 

    —Pues eso. 

    —Ah, vale —se limitó a decir, algo desconcertada por la simplicidad del motivo. 

    —No, mujer. La asociación de los gatos y las brujas es culpa de la televisión. Sabrina, ¿verdad? 

    Helen no respondió, pero sus mejillas cogieron un ligero color rojo que Kira interpretó como un sí. 

    —Todos los aquelarres tienen un animal que acompaña a las brujas en este plano de existencia. En la gran mayoría de los casos se trata de lobos, ya que fuera de la creencia popular son la antítesis de la crueldad y la maldad gratuita. Son la más alta expresión entre los seres vivos de la cooperación, la lealtad y la protección a los más débiles. Características coincidentes con los aquelarres y sus integrantes. 

    —¿La mayoría? —indagó. 

    —Sí, algunos desde su creación acogen la magia negra como la única verdadera. En estos casos, escasos por fortuna, su manifestación es una serpiente. Existe una tercera posibilidad, y es que una bruja blanca cruce la línea llevando a cabo prácticas oscuras, en cuyo caso perdería a su maestro y a su aquelarre. Se convertiría en una paria, pero es algo que ha ocurrido en muy pocas ocasiones. 

    »A la pregunta que seguro te estás haciendo, de por qué he adoptado la forma de una husky, la respuesta es obvia: para pasar desapercibida. Antaño los maestros deambulábamos con nuestra forma original, pero eran otros tiempos. Las brujas solían vivir apartadas, en la intimidad que les ofrecían los bosques, y allí es habitual ver lobos. Ahora las cosas han evolucionado y tenemos que adaptarnos. Los perros tienen una constitución similar, por lo que el cambio es menos agotador.  

    »Hablando de cansancio. Mañana comentaremos el aprendizaje. Es el momento de dormir —dijo concluyendo el monólogo y saliendo de la habitación. 

    Helen se dispuso a acompañarla. Apagó la luz y cerró la puerta tras de sí mientras se quejaba en un susurro: 

    —Dormir… Con los sueños que tengo últimamente, cualquiera descansa. 

    Kira ya estaba a los pies de la cama cuando entró en el dormitorio. Delante de sus ojos adoptó su forma original. 

    —Perdona, es que estoy reventada, mantener el hechizo transformador requiere de mucho esfuerzo. Estás soñando con las brujas de Salem. Una vez se establece la conexión con el maestro, como nos ocurrió en la nieve, y la consecuente activación de tus poderes, comienzan los sueños y suelen versar sobre sucesos destacados de la historia de las brujas.  

    »Estos son aleatorios, hay quienes sueñan con la cacería que se inició sobre nosotras en Europa durante el siglo XV. A mí me tocó el episodio conocido como vauderie de Arras. Tuvo lugar en la ciudad de Arras, al norte de Francia, en 1459, mientras gobernaban los duques de Borgoña. Se condenó a un ermitaño por magia demoníaca. Esto desencadenó una serie de confesiones en cadena propiciadas, claro está, por la tortura a la que se sometía a la gente. ¿El resultado? Veintinueve acusaciones y doce ejecuciones. 

    »Otras sueñan con las brujas de Zugarramurdi, en 1609. En aquella localidad navarra fueron apresadas decenas de personas. Muchas como consecuencia de las acusaciones de niños. ¿Te lo puedes creer? Treinta resultaron condenadas, de las cuales solo seis fueron quemadas en la hoguera, el resto murió en prisión. Es curioso, pero en España, a pesar de su ferviente catolicismo, la Inquisición condenó a un número más bajo de ciudadanos en comparación con el resto del continente.  

    Hizo una pausa en su exposición. Helen la miraba atenta en completo silencio, lo que llevó a Kira a dudar sobre si estaba captando el mensaje que le intentaba transmitir.  

    —Lo ocurrido en Salem no es algo aislado —dijo retomando su explicación—. La humanidad no está preparada para afrontar que la magia es una realidad y que no viene del demonio. Solo utilizamos la energía influyendo en los elementos de la naturaleza. Por eso tenemos esos sueños al conectar con nuestros poderes, para que aprendamos a mantenerlos ocultos al mundo.  

    Recibió un gesto afirmativo como muestra de conformidad a su última frase. Un «Buenas noches» seguido de la completa oscuridad daba por concluido un día lleno de emociones. O al menos eso pensó Kira, pero poco después la luz inundó de nuevo la habitación. 

    — ¿Qué? —dijo esta, a sabiendas de que Helen quería hacerle una última pregunta. 

    —La misión... ¿tengo alguna misión? Ya sabes, luchar contra alguien... no sé, tú ya me entiendes.  

    El silencio que siguió a sus palabras la preocupó, quizás era demasiado pronto para confesarle algo tan importante.  

    —¿Kira? 

    —Tu única misión a partir de ahora será ver los documentales de La 2 y vaciar esa cabeza de tanto estereotipo sobre nosotras.  

    —Vale —respondió obediente— pero, ¿entonces?...  

    —No, Helen, no tienes ninguna misión. Solo ser bruja y disfrutar de la magia con responsabilidad. Duérmete ya, anda.  
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    —Helen, toma —dijo Carla extendiendo el teléfono—. Es Aisac, el abogado. Nunca me acuerdo de su apellido —reconoció tapando el micrófono.  

    Intentó mantener la compostura, pero no estaba segura de estar aparentando normalidad, su interior era una amalgama de sentimientos.  

    —Buenos días —se limitó a decir, presa de los nervios. Si pronunciaba una palabra más, quizás su voz temblaría.  

    —¿Helen?  

    —Sí, soy yo. ¿Cómo estás? —contestó aún más nerviosa, ante la evidencia de recordarla. 

    —¡Qué alegría escucharte! Entonces eran ciertos los rumores que decían que volvías a estar en Almería. ¿Desde cuándo? 

    —No llega a un mes. 

    —¿Cómo es que has vuelto?  

    Helen notaba la reacción de su cuerpo. La sangre circulaba veloz, cargada de una energía que necesitaba salir. No solo Aisac reconocía su voz, sino que prestaba atención a los comentarios que circulaban sobre ella.  

    —Echaba de menos el mar. 

    —No sabes la alegría que me está dando hablar contigo. ¿Te apetece que desayunemos juntos la semana que viene y me pones al día de tus años fuera? 

    «¿Se alegra de hablar conmigo? La primera puede ser cortesía, pero me lo ha dicho dos veces. ¡Ay! Que me está proponiendo… ¿una cita? ¡Una cita! No, no, no es una cita, seremos dos profesionales que se llevan bien desayunando juntos. ¡Ay madre! Desayunar con Aisac». Esos pensamientos pasaban por su mente a toda prisa, al igual que sus latidos, que ahora concentraban esa energía en el corazón. 

    —Vale. —Justo en ese momento un rayo invisible salió de su pecho e impactó contra las luces del techo. Estas se fundieron sin llegar a explotar, lo que hizo que el incidente no causase excesivo revuelo entre sus compañeros.  

    —Genial. Estos días va a ser imposible, pero el viernes de la semana que viene me paso por tu juzgado y te invito. 
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    —Tú tienes algo que contarme —dijo Ana a modo de saludo al ver la cara de su amiga, que la esperaba a los pies del edificio judicial.  

    «Varias cosas, pero solo una que pueda confesar», pensó Helen. Su vida había salido de la rutina más absoluta de escritos por proveer y demandas por incoar, a que la mascota que creía haber encontrado por casualidad fuese, en realidad, una loba maestra de brujería y su amor platónico de repente quisiese desayunar con ella; ahí es nada. Por un instante dudó si saltarse la primera regla que Kira le había indicado, pero el recuerdo de esos sueños tan escalofriantes la disuadió. 

    —¡Ay! No te imaginas quién me ha llamado y lo que me ha dicho —respondió con una amplia sonrisa y realizando pequeños aplausos con las manos. Estaba muy emocionada y no tenía la menor intención de ocultarlo.  

    Ambas comenzaron a caminar en dirección a la cafetería. Ana, por su parte, se mantuvo prudente a pesar de saber que aquel entusiasmo solo podía ser provocado por cierto abogado.  

    —Cuenta, cuenta. 

    —Aisac. Ha llamado al juzgado para preguntar por un pleito que tramito yo y me han pasado el teléfono, claro. No sé cuántas veces ha dicho que se alegra de hablar conmigo. Pero no es solo eso, ¡hemos quedado para desayunar el viernes! ¡Ay, madre! ¿Qué me pongo? ¡Qué nervios! ¿Y si le aburro? Cuando venía se reía mucho conmigo, pero, claro, no es lo mismo hablar un poco en el juzgado que en un desayuno… 

    Dada la velocidad con la que lo contaba todo, Ana empezó a dudar si Helen estaba respirando entre frase y frase. No intentó frenarla; además de haber resultado imposible, era evidente que necesitaba sacar el nerviosismo que llevaba dentro.  

    Aprovechando la interrupción provocada por la camarera para cogerles nota, le habló paciente y serena, como era ella. Una de las tantas virtudes de Ana era esa, mantener la calma en cualquier circunstancia. Helen no recordaba en sus años de amistad algún momento de mal humor o enfado por su parte. Era admirable. 

    —Te acompañaría esta tarde de compras, pero tengo cita en el médico. 

    —Esta tarde… yo tenía algo que hacer... —Su visita al bosque hizo que olvidara por completo la conversación que había mantenido momento antes—. ¡Eva! Íbamos a tomar café juntas. Tengo una idea.  

    Cogió su móvil del bolso y le envió un wasap proponiéndole ir de tiendas como plan alternativo. La respuesta no se hizo de rogar. 

    
     
      
      	  Eva:  

  ¿Tú una cita? Claro, te acompaño.  
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    —No recuerdo que me hayas hablado de ese chico —afirmó Eva mientras revisaba prendas de ropa. 

    —Te lo tuve que comentar en algún momento, pero como tampoco ha pasado nada destacable… 

    —Si es que eres muy parada. Aprovecha la oportunidad que tienes ahora.  

    Helen simuló no haber escuchado el comentario para no tener que responder. Sabía que llevaba razón. Era demasiado tímida, y sus complejos habían situado a Aisac en una zona inalcanzable para ella. Él tampoco dio pie a nada, por lo que la conversación que mantuvieron por la mañana abrió un rayo de esperanza que, ahora en frío, empezaba a ocultar las nubes de sus inseguridades.  

    —No veo nada que me convenza. Todo es muy ancho y tienes que potenciar esa figura de mujer andaluza. Esa cinturilla hay que marcarla. 

    Tampoco recibió respuesta esta vez, por lo que Eva miró extrañada a su amiga. Helen había cerrado los ojos un momento, intentando identificar qué notaba en su cuerpo. Quizás una intuición le hizo girarse y dirigir la vista al fondo de la tienda. Al lado de los mostradores localizó una percha con la ropa desechada por la gente después de probársela y que todavía no había sido colocada en su lugar.  

    —¿Me estás escuchando? 

    El nuevo intento de llamar su atención fue en vano. Más pendiente del descubrimiento que había realizado que de la compañía, Helen revisó aquellas prendas y, alzando triunfante un perchero, dijo: 

    —¡Este!  

    Era el apropiado. Un vestido rojo que se adaptaba al cuerpo de forma sugerente pero elegante.  

    —Va a hacer juego con tus mejillas cuando lo veas —dijo su amiga con una carcajada.  

    [image: Luna] 

    Tarareaba feliz la canción que había escuchado de regreso a casa. Estaba muy orgullosa de la compra realizada, ese color le favorecía bastante. Al pasar por delante de la puerta del comedor vio a Kira acercarse.  

    —Has vuelto muy tarde. Tienes que empezar a practicar cuanto antes. —Sus palabras sonaban más a reproche que su tono de voz. 

    —Lo siento, de verdad. He tenido que hacer un recado urgente esta tarde y ha durado más de lo esperado. 

    —Ya —se limitó a decir, intentando evitar un enfrentamiento.  

    Sabía a la perfección en lo que había ocupado las horas. Su misión no se ceñía a enseñarle pócimas y hechizos, también debía protegerla del mundo y de sí misma, por lo que la conexión entre ambas iba más allá de lo que su pupila podía imaginar. Kira percibía la alteración de sus emociones, la fluctuación de sus poderes y, en caso de considerarlo necesario, podía acceder a su mente.  

    —Mañana, no te preocupes —respondió Helen quitándole hierro al asunto—. Por cierto, he estado pensando en todo lo ocurrido ayer y he recordado la inicial que había grabada en el baúl. Era de mi madre, ¿verdad? 

    —Sí, y de tu abuela, de tu bisabuela y de todas las mujeres de tu familia, ya que se han llamado igual, y tus herederas también lo harán. Una peculiaridad de las brujas es su nombre. Carmen significa verso mágico.  

    —Pero ¿y si tienes más de una hija o un niño? 

    —Me temo que sobre nosotras pesa la maldición de ser hijas únicas. Así es y así será siempre.  

    —Si no quiero que se llame Carmen, ¿nos pasaría algo malo? 

    —No, no, claro que no. Pero créeme, la bautizarás así. La llegada al mundo de una de nosotras es un momento que no vives sola. Sentirás a tus antepasadas con vosotras protegiéndoos, sus energías te darán fuerza. —Hizo una pausa, tal vez recordando su propia experiencia—. Cuando tengas a tu pequeña en brazos, sabrás que solo puede tener ese nombre.  
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    En los últimos dos días la borrasca parecía estar siendo más benevolente, lo que llevó a muchos a pensar que había abandonado ya la Península. «No sé si es Filomena o su prima, que ha venido a visitarnos también, pero ¡qué frío!», mascullaba Helen mientras subía las escaleras del parking. Las temperaturas habían descendido bastantes grados de nuevo; aunque no a bajo cero, poco faltaba para ello.  

    Se detuvo en la puerta, solo debía cruzar la calle y estaría al cobijo de la calefacción del edificio, pero el helor había calado en los huesos y volver al exterior se le antojaba una gran hazaña para la que no se veía capaz. Anduvo rápido tratando de que su estancia en la calle fuera mínima, sin embargo, no fue recibida por el calor que esperaba. Una bofetada de aire helado le dio la bienvenida al acercarse a las dependencias de su juzgado. Con espanto pudo comprobar que procedía de la puerta de emergencia, que se encontraba abierta de par en par. «¡Genial!». 

    —Buenos días, ¿qué le pasa? —dijo señalándola. 

    —Buenos días. Parece ser que está rota. La arreglarán a lo largo de la mañana —informó Carla.  

    —¿No podían dejarla mejor cerrada? No sé, digo yo. 

    —Según los de mantenimiento… no —apuntilló otra compañera. 

    —Estupendo —refunfuñó. 

    Intentó no montar un drama ante semejante contratiempo, pero tenía demasiado frío. Se planteó trabajar con el chaquetón puesto, aun a riesgo de ser objeto de las burlas del resto. Acabó desechando la idea por lo incómodo que resultaría.  

    —Joder, qué rasca, así es imposible trabajar —exclamó otro compañero. Helen lo ratificaba, apenas podía teclear al no sentirse los dedos—. Esto es muy raro —continuó diciendo tras levantarse para observar el termostato del aire acondicionado. 

    Ella se había acercado también y, sorprendida, preguntó: 

    —¿Está puesto en frío? ¿A veinte grados? 

    —Claro —respondió una voz ajena. 

    Ambos se giraron a la vez para encontrarse con que provenía de la jefa de mantenimiento. 

    —Pero… —balbuceó Helen. 

    —Está en aire acondicionado y a veinte grados, sí —confirmó con cierto tono de superioridad. 

    A todos se les reflejó la misma cara de estupefacción ante semejante noticia. Sin tiempo a replicar, la mujer les expuso las razones que lo justificaban. 

    —Siempre os quejáis de que en este juzgado hace calor, así que hemos decidido dejarlo en frío de forma permanente. No podéis cambiarlo a calefacción. 

    —Vamos a ver —comenzó replicando Helen, esforzándose por mantener la calma—. Hay una masa de aire polar sobre nosotros, ¡polar! Ha salido en las noticias, no me lo estoy inventando yo. La puerta de emergencia está rota y según vosotros no se puede cerrar, por lo que dicho aire polar entra al juzgado. El termómetro de fuera marca cuatro grados, y tú… ¡nos pones el aire acondicionado! —Sus últimas palabras dejaban patente su enfado. 

    Tras unos segundos de silencio, la mujer se rindió ante la evidencia. 

    —Está bien. Estos días os pondré la calefacción, pero solo esta semana, el lunes que viene lo dejaré como estaba. —Con esto dio por finalizada la conversación y se marchó. 

    —Pero… pero ¡esta mujer nos quiere matar! Que nos quejamos de calor, dice, pues digo yo que en agosto habrá altas temperaturas, pero ¿en diciembre? Esta señora está loca —decía caminando en círculos por el pasillo. 

    El murmullo de los compañeros la alentaba. Nadie comprendía lo que para la jefa de mantenimiento parecía lógico. Pero pronto su atención se vio desviada por un fuerte ruido fácil de identificar. La mañana había comenzado muy extraña y los movimientos involuntarios que percibían en sus sillas no la estaban mejorando. Se miraban unos a otros cuando las pantallas de los ordenadores empezaron a tambalearse.  

    —Un terremoto —se atrevió a verbalizar uno de los compañeros. 

    A diferencia del resto, cuyas voces reflejaban miedo, a Helen la inundaba la ira. El temblor cada vez era más intenso. Los objetos rebotaban sobre las mesas, los expedientes comenzaron a caerse de las estanterías. Los paneles del techo resistían, pero ¿cuánto tiempo más? Quieta en el centro del pasillo, parecía ajena a todo lo que estaba sucediendo. A sus pies no llegaba ningún tipo de vibración, pisaba en firme. El resto de sus sentidos no procesaba ninguna información del exterior. Tenía la cabeza gacha y los ojos cerrados. Entre tanta confusión nadie reparó en ella, ni en lo extraño de su comportamiento.  

    —¡Para! ¡YA!  

    Desconcertada, se giró hacia la puerta. En ese momento sus sentidos salieron del letargo. Fue consciente del terremoto que había sacudido el juzgado y cómo cesó de forma súbita.  

    —Sí, has sido tú, Helen. Tienes que calmarte, hablaremos en casa. 

    —¿Kira? —preguntó muy sorprendida de ver allí a su maestra, pero esta ya se había desvanecido. 

    —¿Quién es Kira? —Quiso saber Carla acercándose a ella. Andaba insegura por si el suelo comenzaba a temblar de nuevo. 

    —¿Cómo? —respondió aturdida desviando la mirada hacia su compañera—. Ah, mi husky —añadió dedicándole una sonrisa tímida. 

    —Seguro que está bien, no te preocupes por ella. Yo también tengo uno, Uko —respondió entusiasmada—. Es un perro muy especial —añadió con una expresión de complicidad. 

    —Y la mía, te lo puedo asegurar —dijo echando un último vistazo a la entrada para comprobar que no seguía allí.  

    A pesar de ser un comentario bastante común entre las personas con mascotas, en esta ocasión las de ambas poseían unas cualidades fuera de lo normal y que sus dueñas no se atrevían a compartir. 
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    Al terminar la jornada laboral fue directa a casa. Sabía que necesitaba esa conversación que tenía pendiente con su maestra. Le asustaba su implicación en el seísmo que había azotado el juzgado, pero desconocía cómo había llegado a ser obra suya. 

    —Tienes que empezar a practicar ya. Este tema es muy serio. Esta mañana podías haber provocado una desgracia. —Fueron las primeras palabras que Kira le dedicó, abordándola al cruzar la puerta principal. 

    —Lo sé, pero no lo entiendo. Yo… yo no tenía intención de hacer algo así…—Su voz se quebró y a sus ojos asomaron lágrimas de culpa. 

    —Tus emociones son el hilo conductor de tus poderes. Si no aprendes a controlarlos, se apoderarán de ellas, las aumentarán hasta límites que no puedes imaginar. Buscan manifestarse con toda la intensidad que tu cuerpo soporte. ¿Entiendes ahora lo importante que es ponernos manos a la obra lo antes posible? 

    Helen recordaba la ira desproporcionada que había sentido. Cómo se retroalimentaba para hacerse más intensa, dejándola aislada de lo que ocurría a su alrededor. Avergonzada, asintió con un leve movimiento de cabeza. 

    —De acuerdo. Come algo y descansa un poco. Esta tarde nos espera mucho trabajo. —Tras decir esto, comenzó a caminar hacia el interior de la casa dando por finalizada la conversación. 

    —Kira. —Esta se detuvo y la miró—. Gracias por protegerme… Por protegernos. 

    —Siempre lo haré, aunque mi vida peligre por ello. 

    En aquel momento le habría encantado tener forma humana para poder abrazarla y mitigar los remordimientos que sentía. Esos incidentes eran típicos entre las brujas novatas, pero sabía que solo la culpabilidad grabada a fuego en su corazón le ayudaría a evitar que se repitieran en el futuro. Deseaba que Helen no subestimase lo ocurrido de igual forma que antaño lo hizo ella, tropezando dos veces en la misma piedra, tiñéndola esta vez de sangre. La carga de arrebatar una vida es muy pesada y provoca que la duración de tu propia existencia se antoje demasiado larga para soportarla.  
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    La costa de Almería albergaba playas tranquilas donde practicar con discreción. Para la primera clase escogieron Torregarcía, de fácil acceso y cercana. Aparcaron junto a la ermita para comprobar si disponían de la intimidad necesaria. Al bajar del coche y sentir la arena en la almohadilla de sus patas, Kira comenzó a correr, liberando la energía del lobo que llevaba oculto. A Helen le habría encantado verla en su verdadera forma, disfrutando sin miedo a ser descubiertas. Cerró los ojos y respiró hondo, inhalando ese olor tan característico y curativo. Caminó confiada, arropada por el susurro de un mar en calma. 

    —¿Preparada? 

    —Sí. —Aunque su voz decía otra cosa. 

    —Bien. Descálzate y adéntrate un poco en el agua. 

    —¿Cómo? Estamos a cinco o seis grados. —No comprendía la manía que le había dado a todo el mundo ese día de causarle una hipotermia. 

    —Justo por eso. Vas a intentar bloquear las emociones que te hará sentir el agua fría. 

    La idea no le entusiasmaba, pero le parecía un ejercicio algo estúpido, no debía de ser muy complicado. Se quitó el calzado sin demasiada prisa y se acercó al mar. Titubeó un poco, aunque no se hizo de rogar, sentía la mirada de Kira cargada de impaciencia clavada en su espalda. 

    «No está tan fría», pensó. Pronto cambió de idea. La parte de su cuerpo que se encontraba sumergida comenzó a sentir pinchazos de agujas imaginarias. Cada vez más fuertes y frecuentes.  

    —¡Está helada! 

    —Concéntrate. 

    Eso intentaba, pero le era imposible, en su mente solo se repetían dos palabras, dolor y frío, y tiraban de ella hacia un lugar oscuro. Su respiración se empezaba a agitar. Kira notaba cómo se estaba dejando dominar, pero se mantuvo al margen, nadie podía ayudarla en esa lucha interna.  

    Helen cerró los ojos en un intento de aislarse del exterior, movió la cabeza haciendo círculos y, a continuación, los hombros, como el atleta que se prepara para la carrera que va a empezar en unos instantes. Sus emociones llevaban demasiados metros recorridos y el mar, al compás de su respiración, estaba comenzando a picarse. 

    —¡Qué frío, joder! —exclamó cuando unos escalofríos subieron por su columna vertebral.  

    El agua, que había empezado a elevarse a su alrededor, estalló al pronunciar esas palabras. Empapada como cuando los niños jugaban a lanzarse globos llenos de líquido, se giró hacia Kira. Con la boca torcida le expresó a su maestra todo su enojo sin palabras. Esta se mostró impasible y continuó tumbada en la orilla, observándola. 

    Para contribuir a su malestar, se alzó viento de poniente, ya de por sí fresquito, que en contacto con su ropa húmeda bajó aún más su temperatura corporal. 

    —Estoy helada, de verdad. 

    —Concéntrate.  

    Le habría encantado satisfacer su petición, pero llegada a ese punto le era imposible. Su cuerpo era una coctelera donde se estaban mezclando sensaciones de todo tipo y ninguna de ellas era placentera.  

    Kira miró al cielo y vio reflejadas en él la frustración e indignación que Helen sentía. Iba a ser una buena época de lluvias para la provincia.  
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    Desde luego que lo fue. Durante aquella semana se registraron chubascos localizados en diferentes puntos del litoral. Cogieron a los meteorólogos por sorpresa y sin poder ofrecer una explicación lógica para esos fenómenos. Helen obtuvo de los entrenamientos un constipado leve y resultados discretos. En un entorno controlado consiguió bloquear sus emociones.  

    Ese día, debía enfrentarse a otro reto, su deseado desayuno con Aisac. Mientras cogía a toda velocidad el bolso y las llaves, se le escapó un estornudo. Fulminó con la mirada a Kira, que eludía cualquier responsabilidad haciéndose la dormida.  

     Con los años había ido retrasando poco a poco la hora de entrada al trabajo, cinco minutos un mes, otros tantos al siguiente. Antes de salir echó un último vistazo al reloj de muñeca para comprobar cómo estaba batiendo su propio récord a pesar de tenerlo todo preparado. Con la ayuda de Ana, su asesora de imagen por excelencia, había escogido cada complemento para estar espectacular  esa mañana. 

    El retraso supuso que el tráfico fuese más denso de lo habitual. No obstante, esa circunstancia le daba igual, iba a desayunar con su amor platónico. En ese momento sintió las típicas maripositas que pronto espantó para evitar cualquier incidente.  

    No habían concretado hora, por lo que cada vez que el teléfono del juzgado sonaba su corazón se aceleraba por si oía su voz al otro lado indicándole que pronto pasaría a por ella.  

    En los siguientes días saldrían a relucir todas las meteduras de pata que estaría cometiendo, ya que su concentración brillaba por su ausencia. La puerta tenía un gran poder de atracción no solo para ella, ya que pudo percibir cómo Carla también la miraba con demasiada frecuencia. «¿A quién estará esperando ella?», se preguntó. 

    El desfile de compañeros para disfrutar del pequeño descanso de la mañana dio comienzo. Algo pasadas las diez y media, la puerta se abrió. No la cruzó quien Helen esperaba, pero sí la expresión de su compañera se iluminó al ver a una mujer morena y delgada en extremo que, a simple vista, debía de tener su misma edad. Iba acompaña de un señor de unos sesenta años e igual estatura, pero de complexión mucho más robusta.  

    La mesa de Carla se encontraba muy cerca de la suya, por lo que pudo escuchar la conversación. El hombre hablaba muy deprisa y sin cesar, le recordaba a ella misma cuando estaba nerviosa. Comentaron cosas sobre un juicio y una orden de alejamiento e incomunicación, por lo que dedujo que irían del Juzgado de Violencia sobre la Mujer.  

    —Has hecho bien, de verdad —dijo su compañera dirigiéndose a la chica que había permanecido en silencio todo el tiempo. Como respuesta al comentario, esta le dedicó una sonrisa insegura. 

    Helen sintió ternura por ella. En su mirada pudo leer la esperanza de un futuro mejor, lejos de aquel tal Juan que le había robado su autoestima y sus sueños.  

    Los minutos pasaron y, con ellos, las horas. Fue la única que no salió a desayunar y ninguno de sus compañeros se atrevió a preguntar el motivo del evidente cambio de humor que estaba experimentando. Había cruzado la puerta radiante, con su vestido recién comprado y unos botines negros de tacón que estilizaban su figura. Pisaba con fuerza, pero sus inseguridades volvieron a reclamar el lugar que habían ocupado siempre. 

      

    
     
      
      	  Ana: 

  «¿Cómo ha ido el desayuno?» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Me ha dejado plantada» 

 
     

      
      	  Ana: 

  «¿Qué ha pasado?» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Nada, no ha aparecido, ni ha llamado, ni nada de nada» 

 
     

      
      	  Ana: 

  «¿Qué te dijo exactamente?» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «El viernes te busco para desayunar» 

 
     

      
      	  Ana:  

  «Vale, que no cunda el pánico. Se le habrá pasado con todos esos días de por medio» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    Por mucha rabia que le diese a Helen que la gente dejase en visto sus mensajes de WhatsApp, ahora fue ella quien lo hizo. Un nudo se estaba formando en su garganta, en el que se mezclaban la decepción y la indignación consigo misma. Cogió su bolso y, sin dar explicaciones, salió un rato del juzgado. Se acercó al parque colindante y comenzó a andar en círculos. Se reprochaba el haberse creído importante en la vida de Aisac, el ilusionarse cuando él solo había sido amable con una funcionaria, lo tonta que fue pensando que podría cruzar la barrera de un trato profesional. 

    Las hojas secas rodaron siguiendo la estela de sus pasos, poco a poco provocó un remolino. Era consciente de ello, pero se dejó arrastrar algo más por sus emociones. En ese momento no quería ser fuerte, necesitaba sentirlas y castigarse por pensar que alguien como él podía estar a su alcance. Escuchó la risa lejana de los niños que jugaban en el patio del colegio próximo, que le hicieron recordar que el mundo no estaba preparado para saber quién era en realidad. Se sentó en un banco y dejó de intentar desgastarse a través de sus poderes, abrazó su parte humana y lloró. Sobre su pierna sintió una leve presión, una pata blanca le indicaba que no estaba sola. Alzó la vista y, entre sollozos, le sonrió.  
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    Kira le concedió un descanso en cuanto a su aprendizaje. Sin ganas de salir a dar una vuelta, se decantaron por la opción de sofá y manta. 

    —¿Qué te apetece ver? Eso sí, ni se te ocurra decirme que una película romántica, ¿eh? Ni Titanic, que muera Leonardo Di Caprio tampoco vale —amenazó Helen. 

    —¿De miedo? —respondió cohibida. 

    La propuesta le parecía atrayente, no obstante, antes de dar su visto bueno quiso resolver una duda. 

    —El día de mi bautismo como bruja vi los espíritus de mi madre y de mis antepasadas. ¿Puedo ver a los muertos en esta realidad? 

    —Todo es posible, solo va a depender de tu evolución y esfuerzo. 

    El tono de llamada de su móvil las interrumpió. 

    —Hola, Eva. Dime 

    —Me tienes en un sinvivir esperando cotilleos de tu cita —fue directa al grano. 

    —Ya. Bueno, es que no hay mucho que contar. Más bien nada. No ha venido. 

    Tras una breve exposición de lo acontecido y sus sentimientos al respecto, su amiga respondió con un clásico. 

    —Él se lo pierde. 

    Helen puso los ojos en blanco, estaba más que harta de escuchar esa maldita frase. Su escaso éxito en el amor la hacía enfrentase a ella más veces de las deseadas y nunca conseguía el objetivo con el que era pronunciada. Esta vez tampoco le sirvió de consuelo. Suspiró con resignación. 

    —Ya, en fin. Qué le vamos a hacer.  

    —Bueno. Te dejo que he quedado. 

    —¿Con el del seguro? 

    —Sí —respondió ilusionada. 

    —Diviértete. 

    Una vez colgó el teléfono, pensó en voz alta. 

    —Unas tanto y otras tan poco. 

    —El hombre se merece el beneficio de la duda. Habrá tenido un juicio que se ha alargado más de la cuenta o un cliente pesado que no se iba del despacho —razonó Kira. 

    —Estamos en Navidad, pocas vistas creo que tenga. 

    Se negaba a admitir que pudiese tener una explicación que no fuese la falta de interés hacia ella. Si se aferraba a ello, podía volver a colocar a Aisac en el pedestal en el que llevaba subido tantos años, y Helen regresaría a moverse en aquella zona que tan bien conocía. 

    Permaneció en silencio con la mirada perdida. Su voz llegó a su cabeza muy nítida. Se dejó envolver por ella y comenzó a sentir calma. «No sabes la alegría que me está dando hablar contigo». Recordarlo le provocó una sonrisa. 

    —Soy una dramas, ¿verdad? 

    —Eres una dramas. —Helen rio ante la respuesta contundente de Kira y le arrojó un cojín sin demasiada fuerza.  

    —Vale, he hecho un mundo de una tontería. Qué ridícula soy. 

    —Tienes derecho a construir montañas de granos de arena si es como te sientes en ese momento. Pero siempre ten presente lo que te he enseñado. Cualquier emoción, sobre todo si es negativa, será aumentada por tus poderes. 

    Helen asintió y se abalanzó sobre ella para abrazarla. Le encantaba hundir la cara entre su espeso pelaje blanco de loba.  
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    Llegó el día de Reyes y, de su mano, el fin de la Navidad. Había pasado esas fechas señaladas junto a su tío, sin grandes atracones ni montañas de regalos. Para ella, estar con él era suficiente. Su fiel mascota también disfrutaba de las visitas al cortijo, correteando detrás de los gatos que hasta ese momento habían campado a sus anchas por allí. 

    —¿Qué te han hecho los pobres? —le preguntó Helen tras una de sus persecuciones. 

    —En realidad nada. Pero ¿qué otro entretenimiento tengo? 

    —¿Echas de menos tu vida humana? 

    —A veces. Es un sentimiento complicado. Morí, como todas las personas, y ahora tengo otra oportunidad. Cada vez que una nueva bruja se inicia, una de nosotras vuelve para ser su maestra, pero el precio es vivir con cuatro patas.  

    El silencio se hizo entre ellas. Helen no supo qué contestar. Intentó entender cómo se vería el mundo desde la experiencia de su maestra. ¿Sería ella una de las elegidas para regresar dentro de unos años?  

    —¡Sobrina, el café está listo! —le avisó su tío gritando desde la ventana de la cocina.  
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    Se dedicó un rato a sí misma. Relajándose con un baño de agua templada se despidió de los días de fiesta, de tanto tiempo libre, del horario reducido. Se preparaba para la vuelta a los juicios, al estrés de las citaciones y de las suspensiones de última hora. Se rebeló contra esos pensamientos sumergiéndose por completo en el agua. Aguantó la respiración todo lo que pudo para ahuyentarlos, empezaban a tener nombre propio.  

    Al volver a la superficie le pareció escuchar a Kira, pero no había entendido lo que decía. 

    —¿Cómo? —le preguntó prestando más atención. 

    Unos susurros casi inaudibles llegaron a ella, esta vez creyó que se trataba de varias voces.  

    —¿Kira? —insistió extrañada. 

    Cuando apareció en el baño no necesitó decir nada para que Helen supiese que no era ella. Continuaba escuchándolos, provenían de dentro de la casa. Asustada, salió de la bañera a toda prisa y envuelta solo con la toalla fue al pasillo. Su gran lobo blanco siguió sus pasos. Aquel detalle no le pasó inadvertido y, en cierta medida, la tranquilizó. Sabía que no mantendría esa forma si creyese que alguien podía sorprenderlas. 

    Guiada por la curiosidad y por los susurros cuya intensidad iba en aumento, avanzó hasta la puerta de la habitación de invitados. Pegó la cabeza a la madera para confirmar si allí se encontraba la fuente. Posó la mano en el pomo y, con movimientos lentos, la abrió.  

    La oscuridad reinaba en el interior, salvo en un punto sobre la cama. Al instante reconoció que se trataba del baúl que guardaba la capa. Una tenue luz dorada lo rodeaba. Miró a Kira en busca de una explicación.  

    —Adelante. Parece que tienes un último regalo de Reyes. 

    No entendía nada, aunque ¿para qué intentar encontrar lógica a su vida desde hace un tiempo? Decidió que las sorpresas era mejor recibirlas sentada. Al coger el baúl para colocarlo sobre su regazo comprobó que su peso había aumentado. La capa seguía ahí guardada, pero no era lo único que albergaba dentro. Contenía un libro con la cubierta marrón de cuero, el mismo grabado que la tapa de madera y la figura de un lobo en el interior de la inicial. 

    Lo sacó para echarle un vistazo. Las hojas estaban amarillas, algunas escritas con tinta, otras a bolígrafo. Los dibujos de plantas u otros objetos se mezclaban con texto en latín o castellano antiguo. Algunas anotaciones en los márgenes revelaban haberse hecho no hacía muchos años.  

    —Se trata del grimorio de tu familia. Ahí se han ido escribiendo hechizos, pócimas… Todo lo que necesitas saber. Como ves, cada nueva bruja ha puesto su granito de arena para que los conocimientos sean más profundos. Ahora es tu turno de aprender y, a su vez, plasmar lo que descubras por ti misma.  

    Helen tenía los ojos abiertos como platos. 

    —¿De dónde ha salido este libro? 

    —Siempre estuvo ahí, oculto para no caer en las manos equivocadas. Sí —afirmó adelantándose a la siguiente pregunta —, inclusive las tuyas. Debías descubrirlo en el momento adecuado. Ya estás lista para subir el nivel de aprendizaje.  

    —Qué bien, ya tengo mi propio diario como en Sobrenatural —dijo entusiasmada apretando el libro contra el pecho. 

    —¿Sobrenatural?  

    —¡Oh! ¡Vamos! ¿Conoces a Sabrina y no a los hermanos Winchester? 

    —¿Hermanos? Ahora entiendo, seguro que, ¿cómo lo llamabais vosotras?, ¿interpretar? Seguro que interpretan muy bien. 

    —Pues sí, estupendamente. Esta noche vemos el primer capítulo —respondió guiñándole el ojo.  

    —Me embarga la emoción —refunfuñó saliendo de la habitación tras ella. 

    Helen se paró en seco provocando que Kira chocase contra sus piernas. 

    —Creo que ya sé lo que te pasa —dijo con expresión tierna. 

    —Sorpréndeme. 

    —En tu regreso a este mundo como maestra seguro que has dejado atrás tus estímulos humanos, por ejemplo, ante la belleza de un hombre, o una mujer, que no sé... tú... Bueno, a lo que voy, lobos no conozco, pero mi compañera Carla tiene un husky; se llama Uko y por las fotos es precioso, unos ojazos azules... ¡El novio ideal para ti! 

    —Oh, venga ya —masculló dejándola sola en mitad del pasillo. 

    —¿Qué? ¿Por qué no quieres? —La siguió, interrogándola.  
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    Pasó la página y encontró dibujado un símbolo de apariencia sencilla con tres líneas, una vertical y dos diagonales en forma de aspa que se cruzaban en el centro. Debajo había una inscripción: «úsala con respeto, písala con honor». Continuó. En el reverso de la hoja volvía a estar aquel símbolo, pero esta vez con algunas indicaciones y un título: «Pisada de bruja». Las anotaciones hacían referencia a que la raya vertical trataba del arriba y abajo (el inframundo). Mientras que la izquierda, en su parte superior era el mundo físico que conocemos y en su extremo inferior, otros mundos, los intangibles para el ser humano. La línea derecha, el consciente y el inconsciente. Otra bruja, conclusión a la que llegó Helen por la diferencia en el tipo de letra, añadió que las dos líneas diagonales eran interpretadas también como los puntos cardinales.  

    Se concentró en la explicación: «El Poder fluye desde arriba, abajo y las cuatro direcciones hacia la Hedge o Hedger, quien se encuentra simbólica y literalmente en el centro de dicha estructura, de los seis hilos, y es el punto donde todas las energías se encuentran. 

    Usada para conectar con los mundos, haciendo temblar los seis hilos, eso nos permitirá manipular la energía a nuestro alrededor». 

    —¿Por dónde vas? —le interrumpió Kira, que volvía de darse un baño en el mar. No pudo resistir la tentación de sacudirse el agua del pelaje cerca de ella para terminar de llamar su atención.  

    —¡Oye! —renegó Helen. 

    —No está tan fría. 

    Aunque no quería darle la razón, para estar a finales de enero el Mediterráneo tenía una temperatura bastante agradable. El día, además, animaba a disfrutar de la playa. El sol había salido con ganas de demostrar por qué decían que Almería era el lugar donde él pasaba el invierno.  

    —Pues con la Pisada de bruja. 

    —Es un símbolo muy poderoso, engaña mucho al ver su diseño tan simple. 

    —Por cierto, Hedge o Hedger significa bruja, ¿no? 

    —Exacto, es una manera de llamarlo, sobre todo en la Brujería del Cerco… 

    Interrumpió su explicación al comprobar que Helen no la estaba escuchando. Había cerrado los ojos, en su interior algo reclamaba su atención. Debía de ser una sensación dulce o alegre, ya que sonreía. Kira la dejó disfrutar de ese momento. A veces la intuición era portadora de buenas noticias.  

    —¿Otra vez? —preguntó Helen con retintín al notar nuevas gotas de agua sobre su rostro.  

    —A mí no me mires —se excusó la presunta culpable con la vista puesta en el nubarrón que se había formado sobre ellas. 

    —¿Y eso? —replicó recogiendo a toda prisa las cosas—. Yo tampoco he sido. ¿O sí? —añadió empezando a dudar de sí misma.  
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    No recordaba lo que había soñado, no obstante, debió de ser algo fantástico porque se levantó con el ánimo por las nubes. Cantaba a pleno pulmón Titanium, de David Guetta; esa mañana más que nunca se sentía invencible. Deslizaba el dedo por las prendas de ropa del armario mientras las revisaba y decidía qué ponerse, hasta que se topó con el vestido rojo que compró para el plantón de Aisac. Desde ese día, hacía más de un mes, no lo había vuelto a usar. 

    —Es hora de que te vuelva a dar el aire —dijo dispuesta a darle una segunda oportunidad y no arrumbarlo en el fondo del armario por asociación a un mal día.  

      

    Al cruzar la puerta del juzgado los piropos de los compañeros no se hicieron de rogar. 

    —Si ya me lo he puesto antes —respondió sonrojada. 

    —Acepta un cumplido —replicó Carla guiñándole el ojo—. No es solo por el vestuario, hoy tienes un brillo especial. 

    —Habrá quedado con alguien —sugirió otro compañero.  

    Helen no dio pie a que el momento se convirtiera en una tertulia de programa del corazón. Además, desconocía que la tarde anterior había tenido una premonición de la llamada que recibiría pocas horas después. 

      

    —Hola, soy Aisac. 

    Su mejoría en cuanto al dominio de sus emociones se puso de manifiesto en esa fracción de segundo, sus reflejos actuaron con rapidez para no parecer una boba con un largo silencio. Decidió pasar por alto el incidente del desayuno y volver a la manera en la que siempre se relacionaba con él. 

    —Hola. Creo que no tengo novedades en tu pleito. Todavía no he podido notificar al demandado. Espera y te lo confirmo en un segundo.  

    —Ah, gracias, pero no te llamaba por eso. No me he olvidado del desayuno, es que he estado desbordado de trabajo. —El corazón de Helen latía a un ritmo normal hasta que escuchó la palabra desayuno de su boca. Al final su pulso se fue acelerando. Consciente de ello, empezó a respirar profundo—. Esta mañana sí puedo. De hecho, voy de camino a los juzgados, ¿te viene bien que nos veamos dentro de cinco minutos en la puerta principal? 

    «¿Qué? ¿Ya?». Miró a su alrededor en busca de no sabía muy bien qué. Sus compañeros estaban concentrados en sus cosas y nadie le prestaba atención, lo que fue un alivio al ver que el teléfono fijo por el que hablaba se elevaba unos centímetros sobre la mesa.  

    —Vale. Ahora nos vemos —confirmó de forma escueta colocando la mano encima del aparato para impedir que continuase su ascenso.  

    Salió del juzgado a toda prisa sin dar explicaciones, limitándose, una vez que accedió a la calle, a mandarle un wasap a Ana: 

    
     
      
      	  «Desayuno con Aisac. Luego te cuento» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    Él la identificó desde lejos, distraída con el móvil. Era la primera vez en años que se veían en persona. Cuando Helen alzó la mirada y le vio, le dedicó una sonrisa tan dulce y sincera como la recordaba. Una de las cosas que la caracterizaban era esa, aunque hubiese días complicados y el sol brillase fuera y no dentro de su vida, siempre le recibía con esa sonrisa que tanto transmitía. La encontró un poco más delgada. o con ese vestido rojo así lo parecía. Le quedaba genial. Cuánto le hubiese gustado decírselo, pero le pudo la prudencia. 

    —Hola de nuevo. —Se encaminó a darle dos besos, pero se detuvo. Recibió de Helen una respuesta similar.  

     Sin dejarse arrastrar ninguno de los dos por el corte que habían sentido al comienzo del encuentro, durante la hora siguiente la conversación fluyó y los ayudó a descubrirse el uno al otro entre risas.  

    —Me gusta salir a correr e ir al gimnasio, así suelto la tensión del trabajo. Sobre todo cuando un cliente me llama el domingo por la tarde —comentó Aisac. 

    —¡Uf! El deporte y yo no nos llevamos bien. El único que me gusta es la Fórmula 1, y solo verlo, no practicarlo —se burló ella.  

    —Ah, pero ¿eso es un deporte? —la vaciló él—. Curiosa afición la tuya. 

    —Atípica para una chica ¿quizás? —le provocó, acompañando sus palabras con una expresión de advertencia en la cara. La respuesta podía convertirse en arenas movedizas, aun dejando claro que estaba de broma. 

    —De una chica en general no, de ti en particular. No me lo habría imaginado nunca. 

    Había salido airoso. No le faltaba razón. 

    —Lo sé, soy un caso extraño. Ni me gusta conducir, ni entiendo de coches, pero me apasiona la Fórmula 1, que no el mundo del motor en general; y sí, es un deporte —matizó.  

    Fue un rato muy agradable y revelador para ambos. Detrás de la barrera de lo profesional, había dos personas con mucho que ofrecer. Aisac parecía resistirse a entrar de nuevo al edificio, hecho que Helen no quiso malinterpretar. Al final él tomó la iniciativa verbalizando lo que los dos pensaban.  

    —Me he divertido mucho contigo. 

    —Cuando quieras, repetimos —respondió dedicándole de nuevo su sonrisa. 

    De buena gana le habría propuesto quedar al día siguiente otra vez. Estaba fascinada. Se había sentido cómoda, siendo ella misma, mostrando sus manías sin tratar de esconderlas ni suavizarlas. Al otro lado encontró un hombre culto e inteligente que se mostraba interesado en conocerla. Si durante esos años lo había idealizado, ahora creía que se había quedado corta.  
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    Kira empezaba a impacientarse. Helen llevaba una hora y media al teléfono contándole a Ana todos los detalles del desayuno, por lo visto no se estaba dejando ninguno. Intentó llamar su atención varias veces con aullidos, dándole la pata… Nada, no funcionaba, por lo que decidió sacar la artillería pesada. Accedió a su mente y, con contundencia, dijo: 

    —¡Cuelga ya! 

    Tanto ímpetu le ocasionó un breve pero intenso dolor de cabeza. 

    —¡Ay! —se quejó, colocando su mano en la sien y fijando la mirada sobre su maestra—. Voy a tener que dejarte, tanta emoción me ha dado un poco de jaqueca.  

    Una vez se despidió, se enfrentó a ella. 

    —No puedes hacer eso, entrar en mi mente cada vez que se te antoje. 

    —Uy que no. La próxima vez hazme caso y dolor de cabeza que te ahorras ¿Has visto la hora que es? Y tú sin dar la clase de hoy. 

    Quiso contestarle, pero su enfado y frustración acabaron brotando al exterior a modo de gruñido. 

    —Está bien. ¿Dónde vamos hoy? 

    —No me apetece salir, practicaremos aquí —respondió mientras se dirigía a la mesa del comedor. 

    «Encima con remilgos», pensó Helen. Kira se giró y la miró fijamente. A su alumna le costó un gran esfuerzo tragar saliva al imaginar que pudo haber leído sus pensamientos.  

    —Ya tienes los conocimientos suficientes para hacer crecer ese cactus —le comentó una vez estuvieron colocadas alrededor de la mesa. 

    —¿En serio? No sé cómo —se sinceró encogiéndose de hombros. 

    —Piensa la manera en que puedes dominar los elementos y algún hechizo que hayas estudiado. 

    A pesar de no haber sido demasiado específica, la pista le sirvió. Debía utilizar la tierra. Tanta práctica en la playa le había hecho dominar mucho mejor el agua, sería la primera vez que se enfrentaría a ese elemento.  

    Comenzó a repasar los hechizos, hasta que alguien se colocó a modo de recuerdo. Le vio sonreír y ella también lo hizo. 

    —Concéntrate. 

    —Sí, lo estoy haciendo.  

    —En lo que no debes.  

    Tardó varios minutos hasta hallar algo que podía servir. Cerró los ojos y colocó las manos sobre la planta a cierta distancia. Si conseguía hacerla crecer, no quería acabar pinchándose. Pronunció el hechizo bastante insegura, con un susurro casi inaudible. Pasados unos minutos, abrió un poco el ojo izquierdo para comprobar los resultados. Ningún cambio aparente. 

    Repitió la operación, pero Aisac volvió a hacer acto de presencia, distrayéndola mientras pronunciaba las palabras. Se sentía tan ilusionada y feliz que no quería alejarle de su mente, e intentó guardar las apariencias esforzándose por mantener la cara seria.  

    —Concéntrate —repitió Kira con resignación.  

    Efectuaba el tercer intento cuando un fuerte golpe acompañado del sonido de cristales rotos las hizo girarse hacia la ventana. Estupefactas, comprobaron que semejante escándalo había sido provocado por el ficus situado frente a su casa. Varias ramas habían irrumpido en su comedor, atravesando todo lo que habían encontrado a su paso e incrustándose en el respaldo del sofá. 

    —Creo que esta noche no ves la televisión —apuntilló Kira.  
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    Sentada en el único hueco que había entre la rama y el brazo del sofá, contemplaba el desastre. Con la cabeza hundida entre sus hombros y la espalda encorvada, su mirada hacía el mismo recorrido una y otra vez. De los cristales rotos en el suelo a los pocos que aún quedaban unidos al marco de la ventana, volviendo a las losas, hasta que el sonido de su móvil la sacó del bucle.  

    
     
      
      	  Eva: 

  «Creo que Salva me va a dejar» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «¿Quién es Salva?» 

 
     

      
      	  Eva: 

  «El chico del seguro, mujer. ¿Me paso por tu casa con unas pizzas y te explico?» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Ah. Perdona, estoy un poco espesa con el constipado que tengo. Mejor pásate otro día» 

 
     

      
      	  Eva: 

  «No me importa que me lo contagies. Necesito desahogarme» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    «Y yo arreglar este estropicio», pensó Helen. 

     

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Me sabe muy mal, de verdad, pero es que tengo treinta y nueve de fiebre. Si ya estoy metida en la cama y todo» 

 
     

    
   

      

      

     Se sentía un poco culpable de no estar ahí para su amiga cuando la necesitaba, eso era cierto, pero su situación era de extrema gravedad. El crecimiento anómalo del árbol llamaría la atención de los transeúntes en cuanto despuntase la mañana, y de cualquier cristalero que fuese a cambiar la ventana. Sin contar de quien se hiciese cargo de podar la rama. 

    Decidió tomar acción y coger el libro familiar en busca de algo que pudiera servir de ayuda. 

    —Debería tener un índice —renegó mientras pasaba las hojas rápido. 

    Tras un buen rato, se topó con cómo revertir hechizos, pero su entusiasmo duró lo que tardó en leerlo. Su nueva piedra en el camino cogió forma de ingredientes. Ni los conocía, ni sabía dónde encontrarlos para el caso de que el establecimiento en cuestión estuviese abierto a esas horas. 

    —Nuestra prioridad a partir de ahora va a ser hacernos con una buena despensa. No tengo nada de esto, de hecho, creo que solo hay sal y pimienta —reconoció mientras movía la cabeza hacia los lados en gesto de desaprobación. 

    —También tienes orégano —intentó animarla Kira. 

    —Pretendo hacer un hechizo, no macarrones. Por si no te habías dado cuenta. 

    Cerró el grimorio, desesperada, y lo sustituyó por el portátil. No se iba a dar por vencida.  

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Preguntarle a San Google una solución que no requiera ingredientes. Seguro que hay algún vídeo en YouTube —respondió esperanzada—. ¿Cómo revertir un hechizo sin…? —repitió en voz alta mientras escribía. 

    Tras unos minutos revisando los resultados de la búsqueda, dijo victoriosa: 

    —¡Bingo! Retroceder en el tiempo.  

    —¿Qué? No, ese es un hechizo muy poderoso. No estás en condiciones de llevarlo a cabo. 

    —Vaya, gracias por tu confianza. 

    Creyó haber visto el mismo hechizo en el libro, así que dirigió la mirada hacia él. «Dichoso índice», pensó con frustración. Ya que no estaba dispuesta a perder más tiempo en hallarlo entre sus páginas, se lanzó al vacío confiando en que la información que había encontrado en la red fuese fidedigna.  

    —Vale, necesito un reloj analógico. ¿Dónde tengo uno? ¡Ah! Sí, en la cocina…—Fue en su busca—. ¿No tiene pilas? 

    —Desde que yo llegué, no —respondió Kira sin alterarse. 

    —¿Qué dices? —preguntó Helen regresando al comedor y colocándole unas nuevas. 

    Se sentó de nuevo en el hueco del sofá y puso el reloj sobre su regazo. Cerró los ojos un segundo para concentrarse y exhaló fuerte. 

    —Reversus in tempus, reversus in tempus, reversus in tempus —repitió mientras giraba las agujas al contrario hasta que marcó la hora en la que ocurrió el incidente.  

    Nada parecía haber sucedido. Helen comprobó su móvil y este indicaba un leve retraso en el tiempo. 

    —Ya te lo he dicho, no puedes sola. 

    —Puede, pero no lo estoy. 

    No había olvidado lo que su madre le había dicho aquella noche en el bosque. Se dirigió en busca de la capa y, antes de abandonar el comedor, se volvió hacia Kira. 

    —Si es preciso pinto una Pisada de Bruja, pero esto lo soluciono como que me llamo Helena del Carmen. 

    Regresó con ella aún guardada. Con máximo respeto y cuidado, colocó el baúl sobre la mesa. La extrajo como si se tratase de un cristal muy frágil. La acomodó en sus hombros y esta reaccionó iluminándose al contacto con su cuerpo. Emitía una tenue luz dorada. Tras un breve resplandor, unas pequeñas bolas de luz se desprendieron para flotar en el aire hasta formar un círculo alrededor de ella. Colocó las agujas del reloj en la hora que indicaba su móvil. Suspiró fuerte y repitió el hechizo. A medida que pronunciaba las palabras, la luz que seguía desprendiendo la capa se iba intensificando.  

    Esta vez el árbol se cimbreó y comenzó a retroceder. Los trozos de cristal se fueron elevando, como atraídos por un imán invisible, hasta formar de nuevo la ventana. Las pequeñas bolas de luz regresaron al lugar del que procedían y, tras un destello final, desaparecieron. La capa también recuperó su habitual color salmón.  

    Helen se acercó a la ventana, eufórica. La adrenalina recorría todo su cuerpo y la hacía sentir imparable. La observó en busca de algún signo que indicase que había estado rota minutos antes. No hallando nada, dirigió su vista al árbol. La copa seguía agitándose un poco, pero su tamaño era el de siempre.  

    Kira se colocó a su lado y, con la mirada puesta en el mismo lugar, dijo: 

    —Enhorabuena, buen hechizo. 

    La ventana reflejó la sonrisa orgullosa que se formó en el rostro de su alumna.  
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    —Esa tiene que ser Eva —le indicó a Kira al escuchar el timbre. 

    —Con lo relajada que estaba yo —protestó ante el hecho de tener que transformarse de nuevo—. No me mires así, es como si tuvieses el pijama puesto a las once de la noche y te llamasen tus amigas para salir de fiesta. No sé para qué le has dicho que venga, ¿no estás cansada? Con todo el jaleo tu día va a durar más de veinticuatro horas, a ver mañana quién te levanta. 

    Helen aprovechó una pequeña pausa en su monólogo para cortarla. 

    —¿Has terminado ya de renegar? El hechizo me ha valido para enmendar también el haberla dejado tirada. El comedor ya está arreglado, ¿qué más da que venga? 

    Mientras, echó un último vistazo a la habitación para comprobar que todo estaba en orden. Vio el libro encima de la mesa donde Eva dejaría las pizzas. Aunque no le gustaba mucho leer, seguro que le echaría un vistazo. Dudó un segundo si retirarlo a la vieja usanza, pero aquella noche tenía la autoestima por las nubes. Alzó su mano derecha y mantuvo extendidos los dedos índice y mediano. Con un movimiento seco de muñeca, las puertas del mueble del comedor se abrieron. La alegría no tardó en reflejarse en su rostro, era su noche. Se concentró esta vez en el grimorio, el cual, tras ella realizar el mismo gesto, salió disparado e impactó con fuerza contra el fondo del mueble. 

    —¿Helen? —Se oyó preguntar a su amiga al otro lado de la puerta.  

    —Sí, voy —respondió encogiéndose un poco de hombros al ver el tambaleo provocado en las figuras que había en el interior de la vitrina. 

    Aun así, se arriesgó con un tercer movimiento mucho más suave, que consiguió cerrar las puertas sin mayores consecuencias.  

    —Las he traído hawaianas —dijo Eva cuando al fin le permitió entrar a la casa. 

    —Odio la piña en la pizza. 

    —Pues la apartas, que a mí me encanta.  

    Sabía que no tenía mucha experiencia en relaciones sentimentales, pero tras pasar toda la cena escuchando atenta la exposición de su amiga, no lograba llegar a la misma conclusión que ella. Creía que esa idea que sobrevolaba su mente solo era una invención inconsciente para sabotear lo que existiese entre ellos, ya fuese solo sexo o algo más.  

    En un intento de distraerla un poco, le contó la grata sorpresa que había recibido esa mañana. Al igual que le ocurrió hablando con Ana, no pudo evitar elevar a Aisac al rango de semidiós. 

    —Bueno, bueno —dijo Eva entre risas—. No será tan perfecto. Además, los hombres van a lo que van. Aunque eso tampoco te vendría mal. ¿Habéis quedado para otro día? 

    —Negaré haberlo confirmado, pero no me vendría mal, no —continuó la broma mientras le arrojaba la servilleta—. No hemos concretado nada. 

    —Pues si tanto te gusta, no dejes que la cosa se enfríe. Apáñatelas como sea para tener otra cita con él y echar un polvo.  
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    Aunque lo intentó, el destino parecía jugar al ratón y al gato con ella. Aisac pululaba por su alrededor, cerca, pero no lo suficiente como para hablar con él, ni siquiera para cruzar sus miradas. A veces, al volver del desayuno lo veía a lo lejos; en otras ocasiones, escuchaba comentar a sus compañeros que había llamado para preguntar por algún asunto. Al principio podía resultar divertido, pero acabó tornándose frustrante. Helen quería seguir con el acercamiento que habían iniciado y le empezaba a resultar imposible.  

    Aprovechó lo esquivo que estaba siendo su segundo encuentro y un febrero de lluvias intensas y frecuentes para recluirse en casa y engrosar los conocimientos incluidos en el grimorio con su aportación personal. Trabajó en un hechizo que permitiese a las generaciones posteriores localizar con agilidad el contenido del libro que necesitasen en cada momento. 

    —Sigo pensando que habría sido más fácil hacer un índice. 

    —Y más aburrido también… —De repente enmudeció—. ¡Claro! Necesito embrujar el libro. ¡Eso es! 

    —Explícate.  

    —No sé cómo no lo he visto antes. Tengo que usarlo de puente entre el hechizo localizador y el contenido. 

    —¿Alguna idea de cómo hacerlo?  

    Kira no se mostró demasiado entusiasmada, aun a sabiendas de que lo lograría. Durante los meses de entrenamiento Helen había demostrado que no era una bruja corriente. La mayoría se especializaba en un elemento. Algunas ni siquiera conseguían dominar ninguno y se limitaban a realizar pócimas y encantamientos. Sin embargo, ella era muy poderosa, tenía destreza más que notable con todos ellos, retenía con bastante facilidad los hechizos y ahora pretendía dar un paso más allá, crear uno ella misma.  

    —Pues… no. 

    [image: Luna] 

    —Esa sonrisa te delata —le intentó sonsacar Ana con tono pícaro.  

    —¡Sí! Me acaban de alegrar la mañana —contestó Helen sin ofrecer resistencia.  

    —¿Te acaban? Más bien será te acaba —la corrigió entre risas. 

    —Vale, sí. Soy un libro abierto. Me he topado con Aisac al salir. 

    —¿Qué tal ha ido? —le preguntó mientras caminaban por la calle. 

    —Poca cosa, la verdad. Tenía un juicio e iba con prisa, pero bueno, algo hemos hablado. Se ha quejado de que tiene mucho trabajo y me ha dicho que está con las miras puestas en las vacaciones de Semana Santa. Poco más.  

    —No te ha comentado nada sobre volver a quedar, ¿no?  

    —No, y yo tampoco me he atrevido a sacarle el tema. Me daba cosa. Como llevaba prisa, no quería entretenerlo mucho —confirmó con cierto fastidio. 

    —Bueno, mírale el lado positivo, os habéis visto.  

    El último comentario de Ana quedó suspendido en el aire. La que debía ser su receptora notó la tensión repentina que se había originado en su cuerpo y observó su alrededor en busca de la causa. La calle estaba poco transitada para ser un día entre semana cualquiera. De fondo se oían los gritos y las risas de los niños de los colegios próximos, debía de ser la hora del recreo. Al dirigir la mirada al frente, encontró un hombre de mediana edad muy cerca, a punto de cruzarse con ellas, que no le quitaba la vista de encima a Ana. El desasosiego de Helen iba en aumento. Estando casi a la misma altura, necesitó cerrar los ojos un instante, breve, muy breve, tanto que ni su amiga se percató; pero al abrirlos él ya no estaba. Esa necesidad era su punto débil: su mejor método de controlar lo que ocurría en su interior ahora la había colocado en una situación de desventaja, le había hecho perder de vista la amenaza. Se giró para buscarle y entonces la vio detrás de ellas. Una mujer en cuya presencia no había reparado hasta ese momento era el verdadero peligro. Cuando sus ojos entraron en contacto, una voz nítida, que nunca había escuchado, penetró en su mente. Parecía repasar los movimientos necesarios para robarle el bolso a Ana. 

    Esto le ocasionó confusión. Solo recibía las incursiones de Kira. ¿Estaría leyendo sus pensamientos? Sin tiempo a analizar lo que estaba ocurriendo, la mujer emprendió el plan establecido, pero sin esperar que ello implicase también desencadenar la respuesta instintiva de Helen. 

    —Praesidium —pronunció extendiendo el brazo con la palma de la mano en dirección a la asaltante. 

    Su amiga, que ya había sido consciente de su comportamiento extraño, las estaba mirando, convirtiéndose en testigo de cómo delante de su mano se había formado una película semitransparente. La adrenalina del intento de atraco impidió que la mujer se percatase de su existencia a pesar de su tono azulado. El impacto la desestabilizó y le provocó un traspié, lo que le hizo chocar a su vez contra la farola que había a su izquierda. Aturdida por el golpe en la cabeza, vaciló antes de marcharse de allí.  

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Ana impresionada. 

    —La mujer habrá tropezado con esa losa suelta —respondió Helen en un intento de desviar la atención. 

    —Te he escuchado y he visto esa cosa saliendo de tu mano. —Cerró así cualquier amago de eludir la situación. 

    Ante lo inevitable, se preparó para las represalias de Kira por lo que iba a hacer y dijo: 

    —Está bien, te lo contaré todo.  

      

    —Tranquila, has hecho lo correcto —le transmitió Kira tras la exposición de lo que había acaecido en la vida de Helen en los últimos meses. 

    —Gracias —respondió esta aliviada. 

    —¿Perdón? —se interesó Ana extrañada. 

    —¡Ay! Lo siento, era a Kira. Pero gracias a ti también por creerme y aceptarme. 

    —Loca o no, sigues siendo mi amiga —afirmó entre risas—. Es broma. 

    —¿La broma es que soy tu amiga o que estoy loca? —le siguió la corriente, divertida. 

    —Ya en serio, quiero verte en acción de nuevo y a ella en su forma de lobo. 

      

    No lo postergaron demasiado. Esa misma tarde, al terminar su jornada laboral y tras unas tapas en el quiosco próximo al juzgado, recogieron a Kira y emprendieron rumbo a la mítica playa de Mónsul. Escenario de películas y videoclips, aquel día sería testigo de una tarde entre amigas y una peculiar mascota.  

    Las ventajas de ser un día laboral de mediados de marzo era encontrarla desierta, lo que les ofrecía así la intimidad que necesitaban. Quizás también contribuyó un cielo encapotado y la amenaza de que cualquier excursión fuese arruinada por unas gotas traicioneras. Helen no estaba dispuesta a que eso les sucediese a ellas, por lo que una vez colocaron las toallas en la arena posicionó sus manos frente al pecho, la izquierda con la palma hacia arriba y la derecha sobre esta, con tan solo el dedo índice y medio extendidos en dirección al cielo. Giró la muñeca tres veces y, con posterioridad, flexionó los dedos hacia el puño. Un segundo más tarde, los extendió todos elevando la palma. Esa acción se reflejó en la expansión de las nubes hasta su total disolución. Ahora el sol se había abierto paso sobre Mónsul, mientras la amenaza de lluvia se seguía observando en el resto del litoral. 

     Kira las había dejado solas para introducirse en el agua. Se aproximó a la gran roca de la orilla donde se aglomeraban pequeños peces. Dada la claridad del mar, podía verlos con nitidez. Su propósito era intentar pescar alguno.  

    El sonido de un mensaje de WhatsApp llamó la atención de las amigas. 

    —Tiene que ser el tuyo —indicó Ana. 

    Así era, la pantalla del móvil de Helen reflejaba que tenía una notificación pendiente.  

    —¡Es un mensaje de Aisac! —exclamó feliz. 

    —¿Cómo? ¿Tiene tu número de móvil? —le preguntó bajándose las gafas de sol, presionándola con la mirada para que confesase. 

    Continuaba feliz, pero la cara de Helen se tornó la de una niña traviesa que había sido pillada con las manos en la masa.  

    —Sí, al volver del desayuno he encontrado la notificación positiva del demandado en su pleito. Me he liado la manta a la cabeza, he buscado su número en el listado del Colegio de Abogados y le he enviado un mensaje contándoselo y diciéndole que se lo comunicaría en algún momento de forma oficial, pero con calma porque llevo retraso con eso.  

    —Has hecho bien, un poco de acción no está mal. ¿Qué te ha dicho? 

    —Lo típico, que no me preocupe, gracias y un emoticono lanzándome un corazón.  

    —Con corazón, uy, uy. Ya tiene el número, ahora le toca usarlo —concluyó con un guiño de ojo. 

    Al fondo, Kira convertida en un imponente lobo blanco seguía chapoteando en el agua. En unos pocos minutos había desarrollado una gran destreza en la pesca. No obstante, al tratarse solo de un juego por su parte, una vez el pececillo se movía en su boca ella lo lanzaba mar adentro.  

    —Supongo que todo esto de descubrir que eres bruja es una locura, pero me alegra que ella esté en tu vida —dijo Ana observando el espectáculo.  

    —Es lo más parecido a una madre que tengo. 
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    —¡Lo logré! ¡Kira! ¡Lo he conseguido, mira! 

    El grito de alegría de Helen retumbó en toda la casa, sacando a su maestra del plácido sueño en el que se encontraba. Aturdida, se acercó a comprobar qué ocurría. 

    —Dime un hechizo cualquiera, venga —le pidió cuando estuvo a su lado con cierto tono de prisa. 

    —No sé... ¿Para ver recuerdos?  

    —Sí, claro. Ese mismo me vale. 

    Colocó las manos sobre el grimorio y pronunció «locate fascinacit memorias». El libro reaccionó al instante, abriendo sus tapas de cuero y pasando las hojas a gran velocidad. De repente, el tiempo parecía haberse congelado con las páginas suspendidas en el aire, hasta que todas menos dos cayeron hacia los lados. Estas últimas también acabaron descendiendo poco a poco.  

    —¿Ves? —exclamó enseñándole el libro a Kira por donde se había abierto. 

    —Impresionante. Mi más sincera enhorabuena. 

    —Uy, me tengo que ir —fue la respuesta que recibió mientras Helen observaba la hora en el móvil—, he quedado con Eva y ya voy tarde. 

    —Pues ya ves tú qué pena. 

    —¿Perdón? —le preguntó desde la puerta. 

    —Nada, nada. Alabando tu hazaña con el hechizo. 

    —Ah. Gracias. Luego vengo. 
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    Tras la exposición de los motivos que le habían llevado a romper con Salva y abrirse un perfil en todas las aplicaciones de citas para sobrellevar mejor el luto, Helen no pudo resistirse: 

    —A ver si lo he entendido bien: ¿lo has dejado para que no lo haga él? 

    —Por supuesto, conmigo no corta nadie —respondió algo ofendida. 

    —Bueno, si es lo que tú has visto mejor… —Intentó que en su voz no se reflejara su disconformidad al respecto, no era su vida y debía respetar lo que Eva decidiese—. Pues yo estoy muy ilusionada con Aisac. Desde aquel desayuno tenemos más complicidad y hablamos con frecuencia. Le mando mensajes con alguna excusa del juzgado y él llama, sinceramente, creo que también con pretextos tontos.  

    —¡Bah! ¿Que solo habláis por teléfono desde el desayuno? ¡Por Dios! —dijo con arrogancia. 

    Aquellas conversaciones que para Helen lo eran todo, el motivo por el que sonreía a cada momento, las que hacían más llevaderas las horas de trabajo entre tanto desahucio y desgracias ajenas, para su amiga no significaban nada. 

    La vida sentimental de ambas era diametralmente opuesta. La facilidad de Eva para entablar relaciones era igual de grande que la timidez de su amiga. Mientras una pisaba el mundo con firmeza, la otra era consumida por su inseguridad. 

    En ese momento, Helen habría necesitado un poco de empatía. Eva era conocedora de sus miedos y complejos, así como de la escasez de experiencias en ese terreno en comparación con ella, por lo que entender el ritmo de cada una en vez de ridiculizarla de esa manera habría sido un detalle. Porque así la había hecho sentir, ridícula e inferior. Indigna de un hombre como él. Ella, que se ilusionó con cuatro mensajes y un par de llamadas, se imaginó a Aisac enterándose de todo y riéndose a su costa. Que fuese tan educado de no decirle nunca a la cara cuánto se estaba equivocando no hacía menos humillante la situación.  

    Todas las clases de Kira y tantas horas de práctica de nada le estaban sirviendo. Dolida por el qué y por el quién, se limitó a despedirse de su amiga y dejarle unas cuantas monedas encima de la mesa para pagar el café. 

    —Helen ¿dónde vas? —preguntó Eva, asombrada por ese comportamiento que tan poco le pegaba—. Pero ¿qué mosca te ha picado? 

    La de la rabia y la frustración que fueron llamadas a escena por la humillación. Las tres la habían anulado por completo, no tenía fuerzas para intentar controlarlas, la impulsaban a dejarlas salir con violencia. 

    No regresó a casa. Se encaminó a la playa tomando el puente de la avenida del Mediterráneo. Una vez arriba, se detuvo un momento para contemplar la ciudad. Buscó los juzgados, la zona cero de sus males, pero desde allí no se veían. Cualquier persona habría llorado, sin embargo, ella ya no era una humana más. No pensaba regalarle al mundo otro momento de debilidad. Retomó la marcha con los brazos extendidos y con movimientos sutiles empezó a rotar ambas manos. Una leve brisa surgió de la nada para ir adquiriendo una intensidad que acompañaba a la rapidez con la que giraba sus muñecas.  

    Las ramas de los árboles de la avenida se agitaban furiosas a su paso. Algunas acabaron partiéndose y cayendo al suelo. Los contenedores invadían la carretera y ponían en riesgo a los coches que circulaban, pero Helen no reparó en eso, solo veía su propio dolor. 

    Llegó a la orilla y respiró hondo mientras cerraba los ojos. Separó unos centímetros los brazos del cuerpo, manteniendo las palmas hacía abajo. La arena empezó a flotar. Despacio, fue rotando hacia arriba las manos y provocando un torbellino a su alrededor. Pronto se encontró envuelta por la arena, que giraba en torno a ella. Su ira iba disminuyendo, pero, al salir, fue dejando un vacío inmenso. Rompió a llorar cuando escuchó a Kira en su mente. Estaba decepcionada por su comportamiento. Se había arriesgado demasiado y había expuesto a la gente a un peligro innecesario. 
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    —¡Sobrina! ¿Quieres un café? —dijo su tío, sorprendido al no esperar la visita.  

    —Estoy yo para cafés. Sé que no te aviso con tiempo, pero ¿me puedo quedar a cenar? —preguntó derrotada, postergando así la vuelta a casa.  

    —¿Un mal día? 

    Hizo un gesto afirmativo mientras sacaba el móvil del bolso. Tenía varios wasaps de Eva reclamando una explicación, y otro de Ana: 

    
     
      
      	  «Aisac ha estado en mi juzgado esta mañana. Le he escuchado comentar por teléfono que tenía que pasarse por el tuyo. ¿Habéis hablado? ¿Algo interesante?» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    «Aisac». Arrojó el móvil al sofá. El numerito de la playa la había dejado demasiado agotada y sin ánimo ni para contestar. Dirigió la vista al teléfono y lo cogió de nuevo. Buscó el chat que tenía con él sin la menor intención de decirle nada, solo quería mirar su foto.  

    —Es guapo —manifestó su tío—. ¿Habéis discutido? 

    —Ojalá fuera eso —respondió hundiéndose en el sofá—. Soy una estúpida, me he hecho demasiadas ilusiones para, en realidad, solo caerle bien. 

    —Sobrina, vales mucho y, si no te mira con los mismos ojos, él se lo pierde. 

    Ella respondió al comentario con un beso en la mejilla y se recostó sobre su pecho mientras la abrazaba. Pensó en lo bien que le estaba sentando estar allí y en la manera en que la vida le había arrebatado cosas valiosas, como la oportunidad de que aquellas palabras hubiesen sido pronunciadas por alguno de sus padres. Miró una vez más la pantalla del móvil, la cual estaba empezando a oscurecerse con la foto de fondo. Lo tomó como una metáfora de la relación existente entre ambos y supo lo que debía hacer.  
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    —¡Estás loca! No puedes hacer algo así —gritaba Kira bastante enfadada ante la tozudez de su alumna. 

    —Estoy harta de perder siempre. Estoy cansada de sentirme sola. Joder, ¿es que no lo entiendes? —se defendía Helen alzando la voz. 

    —Claro que lo hago, no eres la única que ha perdido cosas. Yo perdí mi vida, pero ese no es el camino. Debes tranquilizarte, no puedes decidir algo así en caliente por un comentario estúpido, de la estúpida de tu amiga. 

    Helen la fulminó con la mirada. 

    —Que te quede claro, nada va a hacerme cambiar de idea. 

    —Por favor, escúchame —le suplicó desesperada—. La atadura mágica es un hechizo muy poderoso y bidireccional. Tú también estarás unida a él de por vida, no podrás revertirlo y, créeme, eso nunca acaba bien.  

    Esa información no era nueva para ella, pero estaba cegada por su necesidad de sentirse viva con el roce de su piel, por su anhelo de acabar el día entre sus brazos, lugar donde solo tuviera cabida su voz, esa que en cada llamada la evadía del mundo y alimentaba su alma.  

    —Soy bruja, de algo me tiene que servir. Lo voy a hacer contigo o sin ti. 

    Esas palabras enfrentaron a Kira a un gran dilema, el cual concluyó decantando la balanza a favor de su instinto de protección. La magnitud del hechizo era tal, que requería una ejecución perfecta, de la que veía a Helen incapaz en aquel momento.  

    —Está bien, te ayudaré. 

    En sus pensamientos rogaba clemencia por su alumna. El error que iba a cometer acabaría reclamándole su precio.  

      

    —Aquí están las fotos —dijo Helen dirigiéndose a la mesa del comedor, donde había dispuesto todo.  

    —De acuerdo, coloca las piedras de turmalina negra formando un gran círculo protector. En los rituales de amor no es conveniente usar la sal —aclaró Kira. 

    Así lo hizo, dejando en su interior una vela roja, un hilo del mismo color y un plato con pétalos de rosas y un poco de romero.  

    —Me falta la miel —añadió tras hacer un breve repaso de lo necesario y mientras salía de la habitación. 

    Al volver, sujetaba el tarro como un gran tesoro. Aunque estuviera decidida, una parte de ella se sentía asustada ante el nuevo giro que podía dar su vida si todo salía bien. ¿Monotonía? No acertaría a recordar qué día fue el último que encajaría con esa definición.  

    Se sentó todavía aferrando la miel. 

    —¿Estás segura? Puedes echarte atrás. Todo llega —expresó su maestra con tono suplicante. 

    Esas dos últimas palabras tocaron a la puerta de su impaciencia, la cual salió rauda y veloz a reclamar la atención de Helen. Juntas hicieron frente común, ninguna de las dos pensaba echarse a un lado para observar el devenir de los acontecimientos porque entonces, quizás, solo pasaría el tiempo. 

    Se puso en pie y dejó el frasco en medio del círculo, saliendo a continuación de la habitación. 

    —¿Dónde vas? —preguntó Kira sorprendida. 

    —A cerciorarme de que puedo. 

      

    La capa le infundió más confianza. Llegó el momento de reclamar su oportunidad con Aisac. Inspiró profundo y espiró con fuerza. Pretendía expulsar sus nervios, pero estos se aferraron a ella y se manifestaron con un temblor en la mano derecha cuando se disponía a encender la vela. Lo observó para después mirar a Kira. Se enfrentó a unos ojos vidriosos, cargados de desesperación por no poder detenerla y de culpa por haber fracasado en su cometido.  

    Helen no pudo sostenerle la mirada y agachó la cabeza, a ella también le pesaba algo en el corazón. Estaba eligiendo a Aisac a sabiendas de que todo aquello la distanciaría de Kira. A su mente llegó la tarde en la playa junto a Ana. «Es lo más parecido a una madre que tengo». Una lágrima recorrió su mejilla. Al notarla, se frotó la cara rápido, negándose cualquier sentimiento que la hiciera dudar.  

    El pequeño resplandor de las luciérnagas la devolvió al hechizo. Ojalá Kira la entendiese o, al menos, no la juzgase, como sus antepasadas, que solo se guiaban por el deber de una promesa por cumplir: siempre estar allí si las necesitaba.. 

    Helen prendió la vela. Una gran llama comenzó a canalizar sus sentimientos hacia Aisac. Sobre su foto empezó a depositar unos cuantos pétalos de rosas, el romero y unas gotas de miel. Era el turno de su propia foto. La dispuso de manera que ambos rostros se mirasen, así ya solo tendrían ojos el uno para el otro. Las enrolló y comenzó a atarlas con el hilo rojo mientras pronunciaba: 

    —Volo te amare me, volo te existimare me, volo te bene me, volo te admirari me, ego volo, ut quantum in me, et ego volo te nunquam recede a me. 

    Kira repasaba en su mente cada palabra. Las había pronunciado con pulcritud, sin vacilar durante las tres ocasiones en las que tuvo que repetirlo. Helen acercó las fotos a la vela y comenzó a quemarlas. Mientras el fuego hacía su parte, trataba de distinguir si alguna nueva sensación recorría su cuerpo, descubriendo, al ver a Kira marcharse de la habitación sin decir nada, con paso lento y pesaroso, que en la caja de Pandora de su alma ahora residía una nueva esperanza, la de que un día la perdonase.  
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    Les habían robado unos minutos a sus obligaciones para verse, disfrutar el uno del otro compartiendo el mismo lugar. Las conversaciones telefónicas y los wasaps los habían acercado, pero ahora necesitaban mucho más. La noche anterior, mientras dormitaba en el sofá con una película de fondo, recibió un mensaje de Helen. Aún no había leído el contenido, pero el simple hecho de saber que era de ella le dibujó una sonrisa en la cara. Recordó la suya y, sin pensárselo dos veces, le propuso desayunar juntos  después del juicio que se había preparado durante la tarde.  

    Una vez regresaron a la puerta del edificio, una barrera invisible les cortó el paso. Él daba vueltas alrededor de ella, algo inquieto pero sonriente. Seguían comentando tonterías del trabajo, sin embargo, Helen no le oía bien por el bullicio de la gente. Siendo consciente de eso o no, él se fue acercando más y más. Ahora era esa actitud la que le impedía centrarse en lo que le decía, solo podía escuchar sus propios latidos acelerándose. Con disimulo, bajó su mano derecha y se pellizcó la pierna para intentar enfocarse en ese pequeño dolor momentáneo, no quería montar una escena. De poco le sirvió al sentir las manos de Aisac en su cintura, preludio de sus labios buscando los de ella. Cerró los ojos y se sumergió en el placentero cosquilleo que recorría todo su cuerpo. El hechizo había resultado un éxito. 

    Él la besaba lento, tímido. Pero sus dudas se fueron disipando al ver que ella le correspondía colocando la mano en su nuca. La fue atrayendo hacía él a la vez que subía la intensidad de sus besos.  

    Un ruido estridente rompió la magia del momento y los devolvió a la realidad, a esa entrada gris de un edificio repleto de secretos ajenos. Aisac apoyó su frente en la de ella. Cuando los dos polos opuestos de un imán entran en contacto, son difíciles de separar.  

    —¿Acabamos de besarnos en la puerta del trabajo como dos quinceañeros? —preguntó acompañando sus palabras con una sonrisa pícara. 

    —Eso parece —respondió ella, aguantando las ganas de seguir besándole—. ¿Te arrepientes? 

    La respuesta no llegó en forma de palabras, sino de besos cálidos y de su cuerpo pegado al de ella. 

    De nuevo sus obligaciones les recordaban que debían dar por concluido su tiempo juntos. El teléfono de Aisac volvió a sonar. Dejó de besarla, pero se resistía a separarse de ella. 

    —Venga, contesta, que tu trabajo te reclama. ¿Luego hablamos? —dijo Helen cogiendo las riendas de la situación. 

    Con cierto fastidio, él asintió con la cabeza mientras sacaba el teléfono del bolsillo. 

      

     Antes de ponerse a trabajar, o a intentarlo al menos, echó un vistazo al móvil. Tenía un wasap: 

      

    
     
      
      	  Ana: 

  «¡Te he visto! Madre mía, madre mía» 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Embriagada por el momento, Helen no había reparado en el detalle de que decenas de procuradores, letrados y compañeros entraban y salían a cada instante y podían verlos. No sentía vergüenza por lo ocurrido, y menos aún por con quién había sucedido, pero al principio debían ser un poco más discretos. 

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «¡Sí! Aún no me lo creo. Me van a salir agujetas en la cara de no poder quitar la sonrisa tonta» 

 
     

    
   

      

      

      

    Se subió al coche para volver a casa sin pensar mucho en cómo sería su relación con Kira a partir del hechizo. Era un día maravilloso y nadie se lo iba a enturbiar. En la radio sonaba Sonrisas, de Ana Torroja. Ella también veía el mundo brillante y magnético, con los ojos de quien sabe que lo tiene a sus pies y nada la puede detener. Todos aquellos días en sombra ya eran pasado. 

    Cada una de las palabras de la canción constituían un reflejo de la nueva Helen, elevando así más y más su vibración positiva. Entonces la escuchó hablar de la lluvia y se imaginó a sí misma jugando como una cría bajo las gotas.  

    Se desvió del camino para aparcar junto al Estadio de los Juegos Mediterráneos. Todos los sitios de estacionamiento estaban vacíos. Se bajó y, con tan solo mirar al cielo y cerrar los ojos, pronto comenzó a sentir el agua caer sobre ella. Colocó los brazos en cruz y empezó a girar y girar con una amplia sonrisa, tan sincera y llena de luz que habría enamorado a cualquiera sin necesidad de recurrir a la magia.  

    [image: Luna] 

    
     
      
       
       	  Aisac: 

  «Hola Helen, ¿qué tal ha ido la tarde?» 

 
       	    

 
      

       
       	    

 
       	  Helen: 

  «Hola, tranquila en casa. ¿Y tú?» 

 
      

       
       	  Aisac: 

  «Solucionando el problema del cliente que nos ha interrumpido esta mañana» 

 
       	    

 
      

       
       	    

 
       	  Helen: 

  «Respecto a eso» 

 
      

     
    

   

      

      

    Sin saber muy bien cómo continuar, envió el mensaje inconcluso. Aisac se apresuró a responderle, a pesar de que aún aparecía «escribiendo…» en la pantalla. 

    
     
      
      	  Aisac: 

  «No me asustes. ¿Te arrepientes?» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    Ante ese comentario, ella borró lo que iba a ser la continuación de su mensaje y, en su lugar, le envió: 

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «No, no, claro que no me arrepiento. Pero es que somos funcionaria y letrado, quizás deberíamos haber sido más discretos» 

 
     

      
      	  Aisac: 

  «Llevas razón. No me gustaría que te acusasen de trato de favor hacia mí si nos siguen viendo así» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    A pesar de lo evidente que resultaba que la atadura mágica funcionó a la perfección, quería que él se lo dijese, como una niña traviesa que necesita confirmar que se había salido con la suya. 

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «¿Si nos siguen viendo? ¿Habrá más ocasiones?» 

 
     

      
      	  Aisac: 

  «Pues por un momento he creído que solo la de esta mañana, que estabas rompiendo el mismo día de empezar ja, ja, ja» 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Eso quiere decir que... ¿estamos saliendo?» 

 
     

    
   

      

    —Deja de jugar con él, claro que sí —le riñó Kira. 

    —No es mi intención. Trato de comprobar cómo se está tomando él todo esto. Si quiere ir más o menos rápido —intentó defenderse. 

    —Solo deseas que te regale el oído o, en este caso, la vista. 

    
     
      
      	  Aisac: 

  «A partir de hoy tenemos oficialmente una relación clandestina ja, ja, ja. Para festejarlo, mañana por la tarde nos vamos a la playa» 
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    —Pues sí que te has tomado a pecho lo de clandestina. ¿No había una playa más cercana que la cala de Enmedio? —objetó Helen, a la que en realidad le daba igual dónde fuesen. 

    —Es un sitio al que me gusta venir fuera de la temporada de verano. Es muy tranquila y he pensado que a Kira le vendría bien poder correr sin peligro alguno, además de la caminata entre las montañas. Pero si no te gusta, no venimos más. 

    Caminaban despacio por el sendero que bordeaba el cerro La Higuera. Helen se detuvo y tiró de Aisac hacia sí. Mientras sus manos se posaban en su cintura, buscó su boca para quedarse a escasos milímetros de ella. 

    —Hagamos de este lugar nuestro rincón —le propuso. 

    Pacto que sellaron con un beso. El primero de muchos en los meses venideros, y de algo más. Al abrigo de la intimidad que le ofrecía aquella escondida cala nudista, se entregaron el uno al otro sin pudor. 

      

    —Me está gustando esto de que ya te estés atreviendo a bañarte —dijo Aisac con la voz aún entrecortada. 

    Ella sonreía mientras aún jugaba con sus labios sin bajarse de su cintura. Desde luego, a falta de calor en el exterior que la motivara a entrar en las cristalinas aguas, Aisac había sabido darle ese aliciente.  

    —Pero el verano casi ha llegado. Así que salvo que quieras tener público, creo que este va a ser el último aquí durante una temporada. 

    —Bueno, eso también tiene su morbo —sugería entre besos en el cuello de Helen. 

    —Oye, ¿es que ya te lo estás imaginando? —le susurró al oído a modo de provocación al notar una presión incipiente. 
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    —¿Hoy no viene tu novio? —preguntó Kira con retintín. 

    —Ha tenido un juicio fuera de Almería. Volverá mañana —respondió Helen con desgana, echada en el sofá y ojeando las redes sociales en el móvil. 

    —Me gusta verte así de feliz con él, en serio, pero desde que estáis juntos no has practicado ni un solo día —dijo con toda la calma posible para no presionarla, ya que sabía que no reaccionaría muy bien. 

    Apartando la mirada de la pantalla, replicó con cierta prepotencia: 

    —Domino los elementos, soy capaz de hacer hechizos potentes e incluso de inventarlos, de hecho. No creo que me haga mucha falta practicar más. —Dirigió la vista de nuevo al móvil. 

    A su maestra le habría gustado bajarle esos humos, pero ese impulso provocaría un enfrentamiento entre ambas que no solucionaría el problema. Se vería agravado, al igual que el distanciamiento que venían sufriendo desde la entrada en sus vidas de Aisac.  

    —Es cierto, ya no eres una bruja novata, pero el mundo de la magia es muy amplio y aún hay cosas que desconoces; por ejemplo, las cartas del tarot.  

    Esa sugerencia le llamó poderosamente la atención, tanto que la hizo volver a desviar la mirada hacia su maestra. Tras un breve silencio, respondió: 

    —Está bien, pero creo que hoy va a ser imposible. No tengo cartas, estamos en plena ola de calor como para salir a comprarlas y, aunque las encuentre Prime en Amazon, hasta mañana no llegarán. 

    [image: Luna] 

    —Por cierto, Helen, ¿te has acordado de enviar a delegación la foto y los datos necesarios para la tarjeta identificativa? —le recordó Ana antes de despedirse tras el desayuno. 

    Llevándose la mano a la frente, cual emoyi de WhatsApp, dio la pregunta por respondida de forma negativa. Se había olvidado de eso, como de otras muchas cosas. La relación con Aisac la tenía absorbida de cuerpo y mente. Él también había cambiado en su trabajo. Solo en ocasiones muy excepcionales hacía acto de presencia por el despacho por las tardes, quedándose el resto del tiempo en casa trabajando mientras ella le acompañaba leyendo o haciendo alguna cosa en el portátil.  

    —¡Ay!, el amor —bromeó su amiga. 

    —Tengo que reconocer que ando muy despistada últimamente. Kira también me llamó la atención ayer.  

    —Supongo que tiene la culpa cierto abogado que viene por ahí —matizó dirigiendo la mirada a los tornos de la entrada. 

    Aisac depositaba la tarjeta de acceso en el lector sin reparar en la presencia de las chicas. Helen lo miraba embelesada. A pesar de llevar un par de meses juntos, le seguía costando creer que fuese real. Sus ojos se cruzaron de forma fugaz, manteniendo vigente el pacto de ocultar su relación a la gran familia judicial. A sabiendas de que Ana era la única que conocía su secreto, saludó a ambas sin detenerse y se permitió un gesto cómplice. Al sobrepasarlas, agarró una fracción de segundo la mano izquierda de Helen. Ambas amigas sonrieron mientras él se perdía entre la gente.  

    —Cuando llegue al juzgado la mando sin falta —trató de disimular. 

    Un sonido procedente del bolso le advirtió que tenía un mensaje:  

    
     
      
      	  Aisac: 

  «He echado de menos tu sonrisa, tus ojos, tu cuerpo y tus besos. Este fin de semana prometo compensar el tiempo perdido» 

 
      	    

 
     

    
   

      

    —Otro día que no lo manda —habló Ana sola. 

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Suena tentador, lo reconozco, pero... hay que negociarlo. Toca Fórmula 1» 

 
     

    
   

      

      

    La respuesta no se hizo esperar. 

    
     
      
      	  Aisac: 

  «Acuerdo cerrado. Tú ves la carrera y yo saco a Kira» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    —Tierra llamando a Helen —bromeó Ana tratando de captar su atención sin resultado—. Si alguien me escucha, tengo que irme ya. Bueno, tortolita, hablamos.  

    
     
      
      	    

 
      	  Helen: 

  «Conseguiré que te guste la F1. Lo sabes ¿verdad?» 

 
     

      
      	  Aisac: 

  «Y yo que salgas a correr» 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    —Qué fe tiene este hombre. Pues no me dice... —comentó alzando la vista—. ¿Ana? —preguntó al aire mientras la buscaba con la mirada. 
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    Eran algo más de las siete de la mañana cuando se despertó. Ella seguía durmiendo a su lado, cómo no. A Helen le encantaba dormir hasta tarde, algo que no compartían. Él prefería despertarse temprano, le hacía sentir que aprovechaba más la mañana. Pero aquella diferencia ahora mismo le resultaba insignificante. La observó, parecía feliz, igual que él teniéndola cerca. Su vida había girado en torno al trabajo y al deporte, pero Helen desmontó su rutina con esa vitalidad envuelta en calma. Una chica llena de contrastes de la que, una vez entras en su campo gravitatorio, no puedes alejarte. 

    Aisac se acercó muy despacio, para no despertarla, y la besó en la mejilla de forma delicada y suave. Se mantuvo ahí un segundo más, respirando su olor, lo tenía grabado en el corazón. El cuerpo de ella reaccionó erizando su vello. Dudó si se debía a la caricia o al aire acondicionado, por lo que tiró un poco de la sábana hasta taparle los hombros.  

    Se obligó a separarse de ella, no quería entretenerse para así salir a correr cuanto antes; con suerte volvería cuando aún no se hubiese levantado y podría prepararle el desayuno. Se sorprendía a sí mismo con esos detalles que nunca antes le había apetecido tener.  

    —Vamos, Kira, hoy toca por el paseo marítimo.  

      

      

    Al volver a casa intentó no hacer mucho ruido hasta saber dónde se encontraba Helen. Estaba en la cama, pero, esta vez, remoloneando despierta, resistiéndose a comenzar el día. Se sentó en el filo e, inclinándose para darle un beso, le dijo: 

    —¿Piensas levantarte, perezosa? 

    —¿Es necesario? —contestó tapándose la cara con la sábana. 

    Quizás dentro de unos años esa actitud le sacaría de quicio, pero en tan pocos meses juntos le hacía gracia. Metió la cabeza debajo de la tela para ir en su busca.  

    —Venga, que Kira y yo hemos corrido ya unos cuantos kilómetros.  

    Ese comentario transformó su cara de niña buena en la de una mujer picarona que tiró de Aisac para tumbarlo en la cama. 

    —¿Sabes qué pasa? Que a mí me va otro tipo de ejercicio.  

    Él acogió de buen agrado sus besos. 

    —Está bien, pero ten en cuenta que vengo algo cansado —bromeó mientras Helen se sentaba a horcajadas sobre él. 

    —Tranquilo, solo déjate llevar. 

    Esas palabras resonaron en su cabeza y lo transportaron a tiempo atrás, cuando en la puerta del juzgado se dieron el primer beso siguiendo un impulso fuerte e intenso del que probablemente no se arrepentiría jamás. Invadido por el placer que ella sabía provocarle tan bien, se incorporó y la rodeó con sus brazos mientras Helen continuaba con sus movimientos de cadera. Le besó el pecho, subió por el cuello hasta llegar a su oreja y con la voz entrecortada le susurró: 

    —Te amo profunda y sinceramente, no lo olvides nunca. 
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    Ahora era ella la que se escabullía de sus brazos con extremo cuidado, sabía que esa cabezada después del sexo no duraría mucho. Anduvo despacio por el pasillo de la casa de Aisac, observando cada detalle como si fuese la primera vez que deambulaba por allí. Llegó al salón donde Kira solía dormir; para su sorpresa, estaba sentada esperando su aparición. Sin decirse nada, ambas salieron al balcón. A pesar de no ser muy amplio, tenía un par de sillones de exterior y una mesilla, además de un jazminero en el rincón que reflejaba la poca atención que le prestaba el dueño de la casa. Helen lo imaginó frondoso y cargado de flores, lo que embellecería el lugar. Tendió la mano sobre él y susurró el hechizo necesario para que su aspecto fuese igual al que había visualizado.  

    Los resultados no se hicieron esperar. Notaba la energía recorriendo su cuerpo. Había olvidado lo dulce y adictiva que era. Risueña, miró las zonas comunitarias para comprobar que el resto de plantas se mantenían intactas, ya que su mente también evocó recuerdos de la primera vez que intentó utilizar ese hechizo. 

    —No le has respondido —escuchó decir a Kira en su mente. 

    Sabía muy bien a qué se refería y llevaba razón. La declaración de Aisac se había perdido entre los gemidos de placer de ambos, casi como si nunca hubiese sido pronunciada. 

    —¿Me espías en mis momentos íntimos? —bromeó susurrando en un intento de desviar el foco de atención. 

    —No es necesario. Es en lo único que piensas desde entonces. 

    —Amor, ¿preparo el desayuno? —se escuchó a lo lejos a modo de salvación.  
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    —Bueno, tite, tengo que dejarte, que empieza la Fórmula 1 —dijo Helen por teléfono. 

    —¿A estas horas? ¿Qué circuito es? 

    —Silverstone. Este año van a hacer un experimento, clasificación al sprint. Diecisiete vueltas; el orden en el que terminen decidirá la parrilla de salida de mañana. A ver si un fin de semana te animas de nuevo y ves una carrera conmigo como antes. 

    —Estoy mayor para que se me acelere el pulso de esa manera, sobrina. Deberías buscarte otra compañía mejor. 

    Helen miró a Aisac, que se había levantado para ir al baño. «Tengo al hombre perfecto», pensó. 

    —Bueno, el fin de semana que viene me paso a verte. Un beso, tite. 

    Tras despedirse se levantó a toda prisa a buscar provisiones, le esperaban treinta minutos de emociones. Su chico se interpuso en su camino, la agarró de la cintura y la atrajo hacia él. Entró en el juego de intentar resistirse alegando el inminente comienzo de la carrera. Resultó poco convincente debido a la risa tonta que le provocaban las sutiles caricias de Aisac por debajo de su camiseta.  

    —No tengas tanta prisa, que aún faltan ocho minutos. 

    Pocos eran esos, si él seguía de esa manera.  

    —Alexa, pon música —ordenó él. 

    —Aquí tienes una emisora que puede que te guste. «Mi banda sonora» en Amazon Music —le respondió. 

    No place, de Backstreet Boys, inundó la habitación. Una sexta voz se unió para sorpresa de Helen. Aisac la guiaba dando unos tímidos pasos de baile con la mirada fija en la de ella. Demostrando conocer a la perfección la letra de la canción, la interrumpió para decirle:  

    —En el juzgado, en la playa, aquí... donde tú estés, ahí es donde yo quiero estar, amor. 

    Perdida entre las notas musicales y sus ojos, lo volvió a hacer. No contestó. 
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    Los días que sucedieron a ese fin de semana transcurrieron tranquilos. Por las mañanas, Helen se sumergía en los escritos por proveer y en las nuevas demandas que llegaban a su mesa a diario. Las tardes, una a una, se fueron evaporando en compañía de Aisac, casi siempre solos porque aún no habían hecho pública su relación. No necesitaban más que el uno al otro, por lo que tampoco importaba.  

    Al caer la noche las cosas se complicaban. Helen apenas podía dormir a pesar de la protección que le brindaban sus abrazos. Un enemigo que él no conocía la acechaba. Un sentimiento de remordimiento fue creciendo dentro de ella, alimentándose de las imágenes de Kira intentando convencerla de no llevar a cabo la atadura mágica y de un «te amo» demasiado temprano para resultar sincero tal y como él pretendía.  

    Esa noche, el humo que desprendió la foto de ambos quemándose durante el hechizo la volvía a ahogar, impidiéndole conciliar el sueño. Se giró hacia él. Estaba tranquilo, ajeno a cualquier inquietud. «¿A quién amas? ¿A mí?», le preguntó imaginariamente.  

    Escuchó a Kira avanzar por el pasillo. No necesitó volverse para saber que estaría sentada en el quicio de la puerta del dormitorio, como cada noche, esperándola. Helen se negaba a verbalizar lo que ambas sabían que había comenzado. Si no lo compartía con nadie más, quizás con el tiempo aprendería a dominar las dudas y un día, al despuntar el sol, desaparecerían.  
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    Cada mañana la proporción de café y leche iba decantándose más hacia el primero. El comienzo de ese día estaba resultando más difícil. La falta de descanso había mermado en exceso su energía y su ánimo, acuciada por el bochorno sofocante de finales de agosto.  

    Estar al límite de sus fuerzas provocó que sus inquietudes campasen a sus anchas por su mente. Al tratarse de días inhábiles, la actividad judicial era escasa y la mayoría de sus compañeros estaban de vacaciones, por lo que tenía pocas posibilidades de distracción.  

    La puerta se abrió, para sorpresa de la mayoría.  

    —¡Qué contenta se te ve! —dijo el recién llegado dirigiéndose a Carla.  

    Se trataba del auxilio judicial de fiscalía. Tenía asignada la tarea de devolver los expedientes a los distintos juzgados una vez que habían sido revisados por el Ministerio Fiscal.  

    —Eso le he dicho yo, que algo ha pasado esta feria. Cuando me he incorporado de las vacaciones ya estaba así de sonriente —se apresuró a remarcar una compañera.  

    —Como siempre, ¿no? —respondió Carla sin darle importancia al comentario.  

    —Tú siempre estás alegre, por eso da gusto venir a este juzgado, pero hoy más todavía —replicó él. 

    Helen también lo había percibido. Tenía un brillo especial en los ojos y desprendía una energía única, la de una persona ilusionada ante un acontecimiento concreto. Ya fuese por su intuición de bruja o por haber estado unos meses atrás en la misma situación, sabía bien que lo que le ocurría era que estaba enamorada. La nostalgia de esos primeros momentos la invadió, cuando era feliz sin más. Aisac seguía siendo quien iluminaba su vida, pero dentro de ella ahora también habitaban las sombras.  

      

      

    —¿Estás bien? —le preguntó Ana. 

    —Sí, es que no he dormido mucho esta noche. 

    Aunque sabía que le ocultaba algo, la respetó, dando lugar a que reinase el silencio. Con la vista perdida en el café, Helen notaba la mirada de su amiga sobre ella. Estaba demasiado cansada para seguir eludiendo la situación. 

    —Aisac —se rindió a decir al fin. 

      

      

    —¿Que hiciste qué? —dijo Ana estupefacta. 

    A pesar de que pronto recuperó la compostura, ese primer arrebato fue suficiente para que Helen terminase de derrumbarse.  

    —Kira trató de disuadirme, pero... estaba... estaba... —No podía articular palabra, sabía que había cometido un gran error y ya no solo sentía arrepentimiento. El pánico ante las consecuencias la bloqueaba—. No pensaba con claridad, estaba muy dolida y solo quería tener una oportunidad de ser feliz con él.  

    Esas fueron sus últimas palabras antes de dejarse llevar por un llanto descontrolado. 

    —Mírame. —Helen obedeció—. Eso ya es el pasado. ¿Por qué estás mal ahora? 

    Tardó varios minutos en ser capaz de responderle. 

    —Aisac es perfecto en todos los sentidos, pero las cosas están yendo demasiado rápido. Llevábamos muy poco cuando me dijo que me amaba y me dio vértigo. No puedo dejar de pensar que... —dejó la frase a medias, aún se resistía a decirlo en voz alta. 

    —No es real —la concluyó Ana, haciendo que se enfrentase a sus temores. 
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    Una de las terapias más sencillas y reconfortantes para una mujer suele ser una conversación con amigas. Compartir las inquietudes provoca que, sin llegar a desaparecer, su peso sea más liviano. Ese desayuno con Ana ayudó a deshacer un poco el nudo en la garganta de Helen, pero sus efectos solo fueron momentáneos. 

    Septiembre hizo acto de presencia y, con él, el frenesí de la actividad judicial. Sin tiempo libre para acercarse a la playa a mitigar un poco el calor todavía reinante, Helen leía una novela echada en el sofá con sus piernas extendidas sobre el regazo de Aisac. Estas le servían de mesa para colocar los folios del pleito en el que estaba trabajando. 

    —Creo que se podría solicitar una nulidad de actuaciones —expresó. 

    Helen apartó la vista del libro y le observó, esperando más explicaciones. Tras la exposición de lo acaecido durante la tramitación del procedimiento, desplegando sus mejores argumentos, su novia se limitó a decir con tono burlón: 

    —No tengo permitido asesorar o trabajar con un abogado. 

    —La primera, vale, pero ¿la segunda? —preguntó con una mueca de extrañeza. 

    —A ver si te crees que ofrecerte mi punto de vista como funcionaria te iba a salir gratis —replicó deslizando su pie con delicadeza por la entrepierna de Aisac. 

    Este no tardó en reaccionar a sus insinuaciones dejando los papeles en la mesa y echándose sobre ella. Entre besos negociaron el coste de la información. El acuerdo parecía resistirse, lo que aumentaba la intensidad de las propuestas. 

    El teléfono de Aisac comenzó a sonar de forma insistente. Una vez el operador cancelaba la llamada sin respuesta, volvía a entrar otra a los pocos segundos, demostrando así la desesperación de la persona que se hallaba al otro lado. Hasta un total de cinco veces hicieron falta para que, rindiéndose ante semejante insistencia, decidieran posponer el posible trato entre ambos. 

    —Hola, Herminia, dígame. ¿Qué ocurre? —contestó sereno tras recobrar un poco la compostura. 

    Helen pudo escuchar palabras sueltas debido al elevado volumen de voz de la señora: divorcio, discusión, niñas... 

    —De acuerdo, ¿le viene bien que nos veamos en treinta minutos en mi despacho? 

    Tras confirmar la cita, se levantó recogiendo sus papeles y se arrodilló a la altura del rostro de Helen. La besó lento, como si la estuviese descubriendo por primera vez. Separándose apenas unos centímetros de ella, le pidió: 

    —Prométeme que siempre me harás feliz. 

    —Te prometo que nunca dejaré de quererte. 

      

      

    Permaneció tumbada en el sofá tras escuchar la puerta principal cerrarse. Intentaba seguir concentrada en el libro, pero una vez más las palabras de Aisac resultaron ser un dardo envenenado.  

    Se dirigió a la habitación y, en el armario, hurgó entre las sábanas y toallas hasta encontrar la caja donde guardaba todas sus cosas de bruja. Sacó las cartas del tarot y comenzó a echarlas sobre la cama. 

    —¿Buscando respuestas? —la sorprendió Kira desde la puerta. 

    El momento de admitir que su maestra siempre llevó razón había llegado. Debía reconocer sus errores y buscar soluciones con las que salir lo más airosa posible. 

    —Sí. Lo siento tanto... 

    —No hace falta que me digas nada, sé lo que piensas, ¿recuerdas? —la cortó con un tono tierno y protector. 

    Se subió a la cama y se colocó a su lado. Helen la abrazó llorando.  

    Cuando consiguió controlar el llanto, se pusieron juntas a analizar las cartas, extrayendo la misma conclusión. La respuesta que ofrecían respecto a los sentimientos de Aisac antes del hechizo no eran claras. Kira sabía a qué era debido, pero no quiso desalentarla y le ofreció una nueva posibilidad.  

    Probaron buscando entre sus recuerdos los días previos a la atadura mágica. En un cuenco lleno de agua introdujeron una foto suya. 

    —Exempla et memoria, recordi, recordi… —pronunció. 

    Pronto se fueron reflejando distintas escenas de los juzgados: momento de juicios, saludando a compañeros… Helen se concentró en reconducirlas al día que desayunaron juntos, pero una especie de niebla las fue difuminando hasta hacerlas totalmente indescifrables. 

    —La atadura —dijo con cierta desesperación en la voz.  

    —Sí. 
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    Eso supuso un duro golpe que la acercó un poco más al abismo. Su estabilidad emocional pendía de un hilo, necesitaba tenerle cerca tanto o más que comer, pero al besarla la inundaban sensaciones perturbadoras. Aun así, luchaba por no dejarse arrastrar por esas arenas movedizas. Aisac era lo que siempre anheló, por él había cruzado ciertas líneas morales y todo aquello no podía ser en vano. Cada día se obligaba a sonreír para no preocupar a nadie, y de tanto repetirse delante del espejo que todo estaba bien, terminó por creerlo. 

    Ricky Martín y su canción Cántalo la acompañaban en la preparación de la comida. Aunque ese día no estaba en su casa, pasaba tanto tiempo en la de Aisac que se sentía cómoda haciendo cosas cotidianas como esa. Él había salido a correr, aprovechando que un frente frío les estaba brindando unos días de bajas temperaturas. La canción era alegre, como ella se sentía esa mañana. El ritmo del tambor guiaba sus pies de un lado a otro de la cocina mientras cogía un cucharón por aquí y una especia por allá. 

    No le oyó llegar, ni notó su presencia al entrar en la habitación. Estaba absorta en la música. Siguió balanceándose cuando él se aproximó por detrás y la cogió por la cintura. Sintió su aliento en el cuello y ese cosquilleo que recorría su cuerpo abriéndole la puerta al deseo cuando sus labios la rozaban. Su piel se erizó al escuchar su voz en un susurro: 

    —Me hace tan feliz volver a casa y que estés aquí. Tu sonrisa y tu alegría la llenan de vida. Te amo y quiero vivir contigo el resto de mis días. Mudaos conmigo y hagamos público lo nuestro.  

    Quién iba a decirle cuando volvió a Almería que Aisac, su amor platónico, le estaría pidiendo que fuese su compañera en el viaje incierto que es la vida. Con los ojos cerrados sería su copiloto y lo gritaría al mundo, porque estaba orgullosa de él. Pero si aceptaba sin más, su hogar se construiría sobre unos cimientos inestables que la amenazarían cada día con derrumbarlo todo. Debía ser sincera con él.  

    La sola idea de serlo dio lugar a que el pánico se apoderara de ella. Temerosa de la reacción que tendría, su corazón sufrió un vuelco, lo sentía oprimido. Intentó canalizarlo todo como mejor pudo en esos momentos. El cielo empezó a cubrirse de nubes oscuras que acabaron dejando una fuerte lluvia en pocos segundos. Cuando consiguió respirar con cierta normalidad, se giró hacía él y advirtió su expresión de desconcierto. 

    —Vaya, tengo que admitir que no me esperaba que te costase tanto responder —comenzó a decirle separándose de ella—. Creía que estábamos bien y que te hacía ilusión dar ese paso.  

    —No es eso, de verdad. Es lo que más deseo. Pero debo contarte algo antes. 

    Kira se acercó sigilosa, ni siquiera de forma telepática se comunicó con ella. No quiso romper ese momento que era de ambos, pero estaba allí para apoyarla en el paso que sabía que iba a dar. 

    Le confesó todo. Su condición de bruja, el comentario de Eva y haber realizado la atadura mágica. Kira tuvo que adoptar su forma de loba para que aceptase que no le estaban gastando una broma. Helen recurrió a algo sencillo como abrir el grifo y las puertas sin acercarse.  

    Admitir que su novia era bruja llevaba consigo que el hechizo también era real. Todavía de pie, delante de ella, intentó hablar, pero las palabras no podían salir de su boca. Movía los labios, aunque no emitían sonidos claros, solo balbuceos. Las facciones de su cara fueron tornándose en las de una persona ida. El sol volvió a salir cuando las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Helen. El llanto arrastró consigo excesivos días de dudas e incertidumbre. Ambos se estaban enfrentando a la verdad que tanto había intentado ignorar.  

    Entre sollozos le suplicaba que le dijese algo, pero él se hallaba en otra parte. Quizás buscando en sus recuerdos el momento en el que se enamoró de ella. Volvió en sí y la miró con odio.  

    —Me has manipulado. Has anulado mi voluntad para alimentar tu ego. ¿Todo porque tu amiga liga más que tú? Me has robado lo más importante que una persona tiene, su libertad y su alma. Por... ¡Uf! —acabó gritando frustrado. 

    —Aisac, por favor, intenta recordar. Cuando llamaste al juzgado y hablamos por primera vez, o el día que desayunamos, ¿qué sentiste? —le suplicó mientras se acercaba a él. 

    Su proximidad provocó que él diese unos pasos atrás hasta chocarse con la mesa de la cocina. Aturdido, intentaba atraer a su mente aquellos momentos que Helen decía, pero le resultaban tan difusos como los que reflejó el cuenco.  

    —No lo sé, ya no sé qué es real —respondió alterado, echándose las manos a la cabeza para mitigar lo que parecía un fuerte dolor fruto del esfuerzo. 

    Helen volvió a aproximarse, intentó cogerle de la mano, quizás el roce de su piel le ayudaría a aclararse. Pero Aisac no estaba dispuesto, la apartó y salió de la casa sin decir nada más.  

    Ella se quedó en la cocina, retrocedió tambaleándose hasta llegar a la pared y, con la espalda apoyada, fue deslizándose poco a poco hacia abajo. Sentada en el suelo, aferrada a sus rodillas, ya no lloraba, ya no sentía, su vida acababa de cruzar la puerta. 
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    Creyó que lo mejor era dejarle espacio para asimilar todo lo que le había contado e intentar aclarar sus sentimientos. Abandonó el apartamento de Aisac y tampoco contactó con él los primeros días. En el trabajo, intentaba encontrarle por accidente, aunque sin éxito. Cerca del fin de semana, no pudo aguantar más la ausencia de noticias y comenzó a llamarlo. Al no obtener respuesta, se pasó por su piso y, paciente, tocó al timbre por unos largos veinte minutos. De la vivienda contigua salió un hombre mayor al que abordó para preguntarle sí le había visto esos días.  

    —Pensaba que estabais de viaje juntos —le respondió marchándose. 

    Desde el mismo rellano, llamó al despacho. 

    —Buenas tardes, soy Helen, funcionaria de los juzgados. Perdona las horas, pero es que estoy todavía trabajando y necesitaría comentar una cosa con Aisac. Si lo dejo para mañana, con el ajetreo de los juicios, seguro que se me pasa y es importante.  

    Su secretaria, con respuestas evasivas, se limitó a coger el recado. Era evidente que tampoco había estado allí.  

    La imposibilidad de localizarlo le preocupaba. Volvió a casa y colocó un mapa sobre la mesa del comedor. En la mano izquierda sujetaba una camiseta suya usada y con la derecha sostenía un péndulo con un cuarzo rosa. Cerró los ojos y susurró un hechizo de localización. El péndulo empezó a girar con pequeños círculos al principio, dando paso a grandes oscilaciones cuando repitió «invenire» por segunda vez. Se sintió atraído como un imán y se ancló en el mapa en la playa de Mojácar. Acto seguido, cogió un espejo donde comenzó a verlo solo, sentado en el filo de la cama de una habitación de hotel.  

    [image: Luna] 

    La imagen no mostró cambios en las horas sucesivas, por lo que el domingo Helen decidió ir a buscarlo. 

    Tocó a la puerta de la habitación por cortesía y, al ver que no la abría, accedió al interior con un leve movimiento de mano. Aisac seguía en la misma posición que había observado en el espejo. Helen se acercó y se arrodilló frente a él. Sin cambiar de postura, alzó la vista y le dirigió una mirada llena de decepción y desprecio que hablaba por sí sola. Se quedó muda cuando la sintió clavándose poco a poco en su corazón. Supo que no habría nada que lograse convencerlo. En completo silencio, se levantó y se acercó a la puerta. Antes de alcanzarla le oyó decir: 

    —No puedo odiarte, ni perdonarte, ni olvidarte. 

      

    [image: Luna] 

      

    Al volver a casa envió un mensaje al grupo de WhatsApp del trabajo comentando que estaba enferma y, en completo silencio, se preparó una tisana con algunos ingredientes de su despensa secreta. Necesitaba dormir esa noche. 

    Los efectos no desaparecieron hasta media mañana. Si bien pudo conciliar el sueño, Aisac no salió de su cabeza.  

    Tenía varios mensajes de Ana preocupándose por ella, y ninguno de él.  

    Entró en el baño dispuesta a darse una ducha, pero antes se paró delante del espejo. No quiso mirarse, enfrentarse a esa persona que tanto le había dado, pero a la vez arrebatado. Se reprochaba a sí misma no haber sido más fuerte emocionalmente, aunque no supiese en qué momento, ¿aquella tarde tras el café con Eva o una vez que Aisac le pidió irse a vivir juntos? Ya tampoco importaba demasiado. Una vez más, no supo estar a la altura. 

    Pasó la mano por delante del cristal, pronunciando las palabras necesarias para observar la habitación de hotel donde nada había cambiado. 

    «Olvidar». Esa idea caía sobre su cuerpo con cada gota de agua. 

    Una vez salió del baño, localizó sus cartas de tarot y les pidió respuesta. Esta vez sí tenían algo que decirle. Aisac no conseguiría afrontar la situación. Cuestionar cada uno de sus sentimientos, intentar discernir los reales de los provocados, le llevaría casi a la locura. 

    Olvidar, esa era la solución. Si no podía dejar de quererla, sí podría olvidarla. No duele lo que no se recuerda. 

    —Tengo que hacerlo —le dijo a su maestra—. No puedo permitir que continúe así. Él no tiene la culpa de nada.  

    Kira se adentró en la habitación, majestuosa e imponente en su forma de lobo y con la mirada cargada de instinto protector. Esta vez debía salvarla, no podía fallarle de nuevo. 

    —Si lo haces, no solo le perderás a él, sino a todas. Borrar la memoria de una persona se considera una práctica de magia negra. Cruzarás la línea que provocará tu expulsión del aquelarre y no podré continuar siendo tu maestra. Te acompañaría al fin del mundo, pero las consecuencias serán inevitables.  

    Helen era consciente de todo eso, pero no encontraba otra solución. En dos ocasiones se antepuso a Aisac. Su egoísmo y sus debilidades la habían llevado a esa situación. Ahora debía velar por él por encima de todo.  

    El timbre de la puerta anunció la llegada de Ana, que, sin tan siquiera irse a su casa a comer, se había ido a verla para comprobar qué ocurría. Se posicionó a favor de Kira aunando fuerzas en la tarea de convencer a Helen de darse algo más de tiempo para hallar otra salida. Sus esfuerzos de nada sirvieron, al igual que si postergaba aquella decisión. La atadura mágica era irreversible, su maestra se lo había repetido hasta la saciedad cuando trataba de evitar que la llevase a cabo.  

    Helen había aceptado que amar a quien no la recordaría sería la penitencia impuesta por su osadía. Perder de nuevo a su familia, el pago para enmendar sus errores. 

    Recurrió a sus antepasadas una última vez. Con las pequeñas luciérnagas colocadas en su posición, se dispuso a comenzar. Las emociones empezaron a bullir en su interior, su vida tal y como la conocía desaparecería, al igual que ella en la memoria de Aisac. Asustada y decidida, empezó a dibujar la pisada de bruja. Debía reunir todo el poder que le fuera posible. La tiza se rompió de tan fuerte como la apretaba para intentar evitar que las lágrimas hiciesen acto de presencia. 

    Buscó el paquete por los alrededores, pero tenía la visión borrosa. La frustración por no estar más entera en esos momentos intentó apoderarse de ella. Si no conseguía controlarse, el hechizo no saldría bien.  

    Una mano amiga cogió la suya y, sin decir nada, Ana le tendió otra tiza. Con la cabeza hizo un gesto afirmativo, aguantaría.  

    Recitó el hechizo mientras vertía en un cuenco los distintos ingredientes. Cogió un cuchillo y se hizo un corte en la palma de la mano. Dejó caer gotas de sangre dibujando una X sobre su propio rostro en una foto junto a Aisac. «Oblitare», repitió con la voz quebrada hasta en tres ocasiones. Después, la introdujo en el cuenco y le prendió fuego. Acto seguido colocó la mano derecha en el centro de la pisada de bruja. Esta se iluminó a la vez que las llamas se avivaron, para desaparecer a los pocos segundos y, con ellas, cualquier rastro de lo que pudieron contener.  

    En ese mismo instante sintió cómo ardía su muñeca izquierda. No se asustó, sabía el motivo. Igual que grabado a fuego apareció tatuado un lazo. En el centro, una a una, fueron amontonándose las letras que componían el nombre de Aisac hasta llegar a formar un nudo. 

    Cuando el símbolo recuperó su color habitual, Helen se cogió la muñeca y miró a Kira. Las luciérnagas, sin ser absorbidas por la capa, se fueron desvaneciendo, salvo una, que se aproximó a la loba. El espíritu de su madre se apareció junto a ella y colocó la mano en su lomo. Helen rompió a llorar y solo alcanzó a decir: 

    —Lo siento. 

    —Lo sabemos, cariño. Sé fuerte y recuerda que te queremos. 

    Al terminar de pronunciar esas palabras, ambas desaparecieron para siempre. Ana se abalanzó sobre su amiga y se fundió con ella en un abrazo.  

    Sin concederse ni un minuto de tregua, Helen se levantó y se dirigió al espejo. Esta vez la imagen que le devolvió fue la de un Aisac confuso, pero con la mirada limpia. De pie, en el centro de la habitación, la observaba sin saber la forma en la que había llegado hasta allí. 

    —Todo ha salido bien —dijo mirando hacia Ana. Un fuerte pinchazo golpeó su barriga provocando que se doblase. Le costaba respirar. 

    —Ven, túmbate en la cama. Demasiadas emociones y magia en muy poco tiempo. 

    [image: Luna] 

    Con tanta caja casi no podía acceder a la puerta principal para abrirla. Consiguiéndolo a duras penas, dejó paso a Eva. 

    —A ver qué es eso tan importante que tienes que decirme después de estar desaparecida tantos meses —le dijo por saludo.  

    —Hola, lo siento, pero es que he estado muy atareada en el juzgado; demasiado trabajo, cambio de magistrada, readaptación, en fin... un lío.  

    —¡Ah! Pensaba que el chico ese tenía algo que ver —comentó decepcionada—. ¿Y estas cajas? ¿Te mudas de casa?  

    —Eso era lo que quería contarte. Sí, pero fuera de Almería. 

    —¿Por el chico ese? —indagó sorprendida. 

    —¿Quién? —preguntó esquiva—. No fue tan buena idea volver, necesito irme de aquí. He pedido una excedencia.  

    —El abogado ese que te gustaba, por el que nos fuimos de compras. 

    Helen simuló intentar recordar a quién se estaba refiriendo para después explicarle que, con el exceso de trabajo, dejó de mostrarle interés y él tampoco hizo nada por mantener el contacto, desembocando todo en muchos meses sin hablar. Eva la escuchaba mientras miraba recelosa las cajas. 

    —¿Y la espantada de la última vez que nos vimos?  

    —¿Qué? —masculló Helen. 

     Comenzó a sacar las cosas que había en el mueble de la entrada, entre las que estaba la correa de Kira. 

    —¿Dónde está la perra? —preguntó con expresión de desdén mientras la buscaba.  

    —Se escapó —le dijo a Eva con los ojos vidriosos. 

      

   





 Epílogo 

      

      

    Por muchos años que pasasen y sin que su avanzada edad fuese un problema, su tío Ricardo siempre la mimaba y consentía cuando estaba unos días en Almería. El olor al desayuno recién preparado la deleitó nada más abrir la puerta del dormitorio.  

    —Buenos días, sobrina. ¿Un café? —le preguntó al verla aparecer por la cocina. 

    —Hola, claro que sí. 

    —¿Qué planes tienes para hoy? 

    —Pues he quedado a comer con Ana, pero antes quiero pasarme por la playa. 

    —Eso está muy bien. ¿Cuál has pensado? 

    —Me apetece ir a la cala de Enmedio. 

    —¿Hasta allí te vas a ir? Será por sitios más cerca, chiquilla. 

    Helen se encogió de hombros restándole importancia a los kilómetros. Su tío no lo recordaba por pequeños lapsus de memoria que sufría de vez en cuando, pero, para ella, aquella era una visita obligada. 

      

      

    Le ayudó a recoger las cosas del desayuno y se dirigió de nuevo al dormitorio para prepararse. Allí tenía un espejo de cuerpo entero. Se centró en su rostro, aunque nunca le había preocupado en exceso; las pequeñas arrugas reflejaban que ya tenía cincuenta y dos años.  

    Se vistió sencilla y con una discreta pintura en los ojos dio por finalizada la tarea. Echó un vistazo fugaz a la puerta de la habitación, que continuaba cerrada. Susurró las palabras necesarias para transformar la imagen del espejo y que este le sirviese, una vez más, de ventana allá donde ella no alcanzaba a ver.  

    Le mostró a Aisac en un juicio, era su turno de palabra. Helen cerró los ojos para escucharlo. Su voz le seguía transmitiendo paz. Sonrió recordando cuando años antes terminaban el día tumbados en el sofá; ella se acurrucaba entre sus brazos, relajada, mientras él le contaba alguna batallita ocurrida durante el día. A veces se quedaba dormida y Aisac se molestaba diciendo que le aburrían.  

    Los volvió a abrir y le observó. Las arrugas también habían hecho acto de presencia en su cara, pero para ella seguía teniendo ese algo especial. Se tocó el nudo tatuado en la mano izquierda y lo apretó contra su pecho.  

      

      

    Extendió la toalla sobre la arena, pero no llegó a usarla. Se dirigió a la orilla para jugar con el agua creando burbujas. Le hacía sentirse más cerca de Kira. La echaba de menos, igual que a sus padres o al propio Aisac. Intentaba emular uno de los recuerdos más felices que tenían juntas, con los pies dentro del mar, como en aquel entonces; con los brazos extendidos a los lados del cuerpo y las palmas hacia abajo. Poco a poco fue girando sus muñecas hacia arriba y elevando los brazos. Una burbuja de agua se fue formando y se alzó hasta que quedó a la altura de su rostro. Se giró hacia la orilla llevándola consigo, sopló y se fragmentó en miles de gotas que flotaron en el aire. La brisa las desplazó. Kira, que solo moraba ya en sus recuerdos, saltaba para intentar atraparlas, pero cuando estaba a punto de conseguirlo se convertían en miles de mariposas que alzaban el vuelo escapando de aquella husky traviesa. Al caer de nuevo al suelo, sobre la arena, golpeaban las grandes patas de una loba blanca que no desistía en su intento de darles caza corriendo tras ellas. 

    [image: ] 

      

    Llegó antes de hora a pesar de la excursión a la playa. Al ser mediodía casi no había gente en la puerta del edificio judicial.  

    Verle en persona por primera vez en tanto tiempo le cortó la respiración.  

    —El juicio se ha alargado mucho. Acabo de terminar —indicó por teléfono pasando a un metro escaso de Helen. 

    Sin que pareciese reparar en su presencia, siguió avanzando, pero se detuvo de forma repentina y se giró para observarla. Sus ojos se encontraron y por un momento pensó que Aisac iba a decirle algo. Ella le habría dicho que aún mantenía la promesa que aquella tarde de septiembre de hacía veinte años le había formulado.  

    —¿Eh? Sí, creo que ha salido bien —continuó diciéndole a su interlocutor. Reemprendió la marcha tras una mueca que manifestaba su cese en el intento de recordar por qué le resultaba familiar—. ¿Vemos la carrera de Fórmula 1 en mi casa? Tendré preparada cerveza fresca.  

    No había pasado ni un minuto cuando Ana la saludó. 

    —Hola, ¿cómo estás? ¿Y Carmen? 

    —Hola, está bastante liada con los exámenes finales de la universidad. He venido sola.  

    —¿Vas a contarle alguna vez la verdad sobre su padre? —le preguntó, señalándole con la mirada. 
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    El proyecto fue creciendo dando lugar a un taller de escritura creativa, un club de lectura… pero todo quedó paralizado por la pandemia que aún sigue azotando el mundo. El confinamiento impuesto en España a mediados de marzo de 2020 provocó que tuviera que reinventarse, surgiendo así Tres mujeres, un punto, su primera novela. 

    Comprometida con el planeta, como demuestra la librería solidaria que gestiona a través de su blog y redes sociales, dicha novela no podía dejar de ser otro granito de arena para ayudar a preservarlo. Todos los beneficios de la misma son donados a WWF España para la protección de los animales en peligro de extinción.  
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 Otros libros de la autora: 

     Tres mujeres, un punto: 

      

    Las vidas de Carla y sus dos amigas, Andrea y Nella, tienen algo en común: una desilusión amorosa. Siendo ese su triste punto de partida, deberán afrontarlo, emprendiendo así un viaje emocional lleno de cambios, ilusiones y crecimiento personal. Durante su camino, Carla contará con la extraña pero crucial ayuda de Uko, su perro. ¿Lograrán superar su decepción? ¿Qué les deparará la vida desde ese punto de partida? 

      

    El 100 % de los beneficios de la venta de este libro se donarán a WWF España, así como a otras ONG cuya finalidad sea la ayuda y protección de los animales y, en especial, los que se encuentran en peligro de extinción. 
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